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El mercado laboral y el problema 
pensional colombiano 

• Hugo López Cas t año . Fra n cisco Lasso Va ld er r ama* • 

Este artículo examina el problema que plantea la cobertura 
pensional de los colombianos, en particular de los menos 
educados y más vulnerables. Pone de presente la relación entre 
las grandes tendencias laborales y la baja cobertura pensional; 
estima el futuro laboral y pensional de la población y examina 
alternativas para el sistema. 

El documento se divide en do partes: la primera se ocupa de las tendencia 
laborales de largo plazo, del ciclo de vida laboral, de la informalidad y del proble­
ma pensional. La ección A describe las tendencias laborales de largo plaz (López, 
2013). En el caso urbano se trata del e go del empleo m derno contra el poco edu­
cado, cuyo re ultado ha sido el alza tendencial de la informalidad, y en el ca o rural 
la per i tencia endémica del empleo no a alariad de baja calidad. 

La sección B se ocupa de los efectos de e a tendencias. El reemplazo perma­
nente de trabajo moderno poco educad por trabajo más educado ha generado un 
ciclo de vida laboral que, con la edad, lleva a la poblaci ' n carente de estudios supe­
riores de los trabajos asalariados a los independientes informales (ciclo de vida que 
se ha acentuado con el tiempo y lo hará más hacia el futuro) . La consecuencia ha sido 
que la cotización al istema pensional colombiano es bajísima. 

Previo cálculo de la probabilidades anuale de transición entre categorías 
laborales (asalariados, no asalariados, de empleados e inactivos), la egunda parte 
estima el futuro laboral y pensional de los colombianos y propone alternativas para 
el sistema previsional. Su sección A pre enta las fuen tes estadí tica y metodología 

. Los autores on, en su orden, gerente y profesional experto del Banco de la República, sucursal Medellín. La 
opiniones y posibles errores son respon abilidad exclusiva de lo autores y no comprometen a la institución ni 
a su Junta Directiva. Agradecen la colaboración de Protección: Pensiones y Cesantía , S. A. en las discusione 
sobre la marcha del proyecto y su ayuda con los algoritmos nece ario para el cálculo del capital necesario para 
pensionarse. Una primera versión del documento se publicó en la erie Borradores de Economía, núm. 736, de 
octubre de 2012, en la cual se detallan las caracterí ticas metodológicas en sendos anexos, los cuales se omiten 
en la pre ente edición, aunque se eñalan a lo largo de e te documento. 
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umaria de las e timaciones; la B muestra lo 
resultados para las probabilidades anuales de 
transición entre categoría laborales y algu­
nas conclusiones preliminares sobre el futuro 
laboral de los jóvenes. La sección C estima la 
cobertura pensional futura en las condiciones 
actuales; la D expone un diseño de e cenarios 
laborales alternativos para elevar la cobertu­
ra pen ional y considera la figura de la pen­
sión familiar. La sección E estima la cobertura 
pensional en escenarios alternativos, y la F se 
ocupa de los beneficios económico periódi­
cos (BEP). 

La conclusiones se exponen en la última 
parte, y e cita la bibliografía consultada, y 
aunque se referencia n los anexos, aquellos co­
rresponden al documento inicial, publicado 
en Borradore de Economía, núm. 736., don­
de se detalla la metodología empleada. 

1. Mercado laboral colombiano y baja 
cobertura pensional 

A. Mercado laboral: evolución de largo 
plazo 

l. esgo del empleo moderno urbano 
contra los menos educados y alza en 
la informalidad 

Con el fin de aprovechar la series estadística 
trimestrale 1984-2010 para las siete ciudades 
principales, el ráfico 1 distingue lo siguien­
tes tipo de empleo urbano: a) el moderno, 
que es la suma de dos componen les: el meno 
educado (obreros y empleados asalariados 
públicos y privados sin educación superior) y 
el más educado (ocupados, asalariados o no, 
con alguna formación superior) y b) el nú­
cleo del empleo informal (no asalariados in 
educación superior). Eso tipos de empleo se 
calculan frente a la población en edad laboral 
(PET) para hacer una abstracción de la evolu­
ción poblacional. 

El empleo moderno urbano (panel A) 
creció rápidamente entre 1984-1994; se de­
rrumbó con la crisis de la segunda mitad de 

los años noventa; de de 2002 ( alvo la recaída 
2008-2009) ha vuelto a crecer, alcanzando en 
2011 los niveles de 1993-1995, con lo cual se 
destacan dos hechos: 

• Su componente más educado ha crecido 
tendencialmente (panel B). 

• En cambio, su componente menos educa­
do que, frente a la PET se había elevado 
hasta mediados de los años noventa, se 
desplomó desde entonce y, salvo la pausa 
en 2005-2007, ha seguido bajando. Su im­
portancia en el empleo moderno total ha 
caído en el largo plazo: 78% (1984), 72% 
(1994) Y 47% (2011). 

Por su parte (panel C), el núcleo del em­
pleo informal (no asalariado in educación 
superior, e decir con máximo bachillerato 
completo) no cambió casi entre 1984 y 1996. 
Pero la crisis local del fin del siglo pasado 
lo hizo subir vertigino amente. De pués de 
la caída 2003-2007', volvió a elevarse desde 
2008, alcanzando en 2010-20] 1 us mayore 
nivele históricos. Debe notarse que el alza en 
el núcleo del emple informal ha corrido en 
paralelo desde 1997 con una caída espectacu­
lar en los ingre o de u trabajadore (panel 
D), cuyas mediana, expresadas en salarios 
mínimo , han pa ado de 1,2 en 1994/1995 a 
0,76 en 2011. 

A í mismo, e ha observado una reduc­
ción de largo plazo en el empleo moderno p r 
unidad de producto interno bruto (PIB) urba­
no y reestructuración en favor del trabajo con 
estudios superiores. De hecho, con la apertura 
económica de 1993 el paí vivió un profundo 
cambio técnico, que redujo, desde mediados de 
los años noventa, el insumo de trabajo moder­
no por unidad de PIB urbano real (Gráfico 2, 
panel A): pasó de 100 en 1984 a 111 en 1991-
1993 ya 85 en 2011. Se destacan do hechos: 

• El no calificado (asalariados sin educación 
superior) por unidad de PIB urbano (panel 

I Dicha caída coincide con la introducción de la gran en­
cuesta integrada de hogares (GEIH). 
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Gráfico 1 
Empleo por tipos en las siete ciudades principales, 1984-2011 (porcentaje de la PET total; datos trimestra les) 

e ingresos reales de los trabajadore sin educación uperior 

A. Empleo moderno en siete ciudades 
(porcentaje de la PET total) 
(datos tr imestrales desestacionalizados y suavizados) 
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B. Empleo moderno por educación en siete ciudades 
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C. Núcleo informal en siete ciudades 
(porcentaje de la PET total) 
(datos trimestrales desestacionalizados y suavizados) 
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D. Ingresos laborales sin educación superior en siete ciudades 
(datos trimestrale dese tacionalizados y suavizados; mediana 
en SML) 
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Fuentes: DANE, encue tas hogares (transversale 1984-2000 y continuas 2001 -2011); datos de estacionalizados y suavizados mediante Cen us X-12 
(tendencias cícl ica ); cálculos del Banco de la República. 

B), no cambió casi entre 1984 (lOO) Y 1993 
(99). Desde entonces ha bajado permanen­
temente (52 en 2011 ). 

• El empleo moderno calificado (ocupados 
con alguna educación superior) por uni­
dad de PIB urbano, que se había estanca­
do temporalmente en 1993-1996, se ex­
pandió entre 1997-2004, fluctuando luego 

en un alto nivel: entre 1984 y 2011 pasó de 
100 a 202. 

También se ha visto que la distribución 
del empleo moderno urbano por grandes ni ­
veles educativos (sin y con educación supe­
rior) no refleja la de la fuerza de trabajo ur­
bana. Las causas de este cambio técnico han 
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Gráfico 2 
PIB urbano y empleo moderno por componente 

A. Trabajo moderno por unidad de PIB urbano trime tral 
(segundo trimestre de cada año; datos desestacionalizado y 
suavizados) 

(1984 = 100) 
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B. Trabajo moderno por nivel educativo y por unidad de PIB 
urbano trimestral 
(segundo trimestre de cada año; dato desestacionalizado y 
suavizados) 
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Nota: PIB urbano = PIB-valor agregado por lo sectores agropecuario y 
minero (cuenta nacionale base 2005, serie empatadas hacia alrás). Da­
lO uavizados Censu X-12. Para estimar lo datos absolutos del empleo 
(el numerador de la serie) se empataron hacia atrás las series DANE para 
siete ciudades de la PET 2001 -2011 (expan iones del nuevo cen o) con 
la de 1984-2000 (expandidas con el viejo censo) y se multiplicaron por 

las tasas de ocupación (como porcentaje de la PET). 
Fuente: DANE; cálculos del Banco de la República. 

sido poco estudiadas por los investigadores 
colombianos. Se trata, probablemente, de una 
combinación de un cambio técnico exógeno 
generado por tendencias internacionales y de 

un sesgo contra el uso de mano de obra poco 
educada, generado por las políticas internas 
sobre el salario mínimo. Frente a un Índice de 
100 (1995), el salario mínimo del 2011 alcanzó 
un valor real medio de 126,1 (si e usa el Índi­
ce de precios al consumidor [IPe]) y de 141,7 
(si se usa el Índice de precios del productor 
[IPP]), y el costo total para el patrono (inclu­
yendo recargos salariales legales) mostró va­
lores de 127,8 y 144,6, respectivamente. 

En todo caso, ese sesgo existe: la distri­
bución del empleo moderno urbano por gran­
des niveles educativos no refleja la de la fuerza 
de trabajo urbana; si se limitara a reflejarla no 
cabría hablar de sesgo. Aunque la importan­
cia de la población sin educación superior en 
la fuerza de trabajo total ha caído en el largo 
plazo (80% en 1996; 67% en 2010), su ponde­
ración en el empleo moderno ha bajado más 
(70% en 1996; 47% en 2010) (Gráfico 3, panel 
A). Por eso (panel B), un porcentaje creciente 
de la fuerza laboral con educación secundaria 
o menos (48% en 1996; 60,4% en 20] 1) en­
grosa el excedente laboral no utilizable en el 
sector moderno, compue to por el empleo in­
formal má precario y lo desempleados. 

2. Tendencias de largo plazo en el 
mercado laboral rural 

Frente a la población en edad laboral, el em­
pleo rural total (el de buena y el de mala ca­
lidad) no varió casi entre 1992-2002 (52,4% 
Y 52,7%), se redujo luego hasta 2008 (47,7%), 
pero se ha elevado desde entonces (54,4% en 
2011). 

Por el lado del empleo asalariado, el 
DANE incluía hasta el 2000, no solo los obre­
ros y empleados sino también los jornaleros, 
trabajadores muy pobremente remunerados 
(59% bajo el mínimo diario en el primer se­
mestre del 2010); desde 2001 distingue entre 
obreros y empleados y jornaleros (Gráfico 4, 
panel A). 

• Incluyendo los jornaleros, el empleo asa­
lariado rural cayó entre 1992 (24,8% de 
la PET) y 2001 (18,6%); después osciló, 
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Gráfico 3 
Un porcentaje creciente de la fuerza laboral urbana sin 
educación superior (60% en la actualidad) conforma el 

excedente laboral, núcleo del empleo informal más desocupados 

A. Participación de la población sin educación uperior en 
la población económicamente activa (PEA) y en el empleo 
moderno 
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Fuente: DANE (encuestas de hogares para iete ciudade )¡ cálculos del 
Banco de la República. 

alcanzando un primer pico en 2003 
(21,1 %) Y otro en 2007 (22,2%); la evolu­
ción reciente lo redujo a un mínimo des­
de 1992 (18,6% en 2011 ). 

• Sin jornaleros la cifra del empleo asalariado 
en el 2011 es todavía más baja (9,2% de la 
PET; 16,9% del empleo rural total). 
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Gráfico 4 
Zona rurale : empleo asalariado e ingreso de lo ocupados 

A. Zona rurales: empleo asalariado}' no asalariado 
(porcentaje de la PET rural; terceros trimestres de cada año) 
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En cambio, el empleo no asalariado se 
elevó considerablemente en la década pasada 
y solo se redujo temporalmente en 2006-2007, 
ante de volver a crecer en 2008-2011. 

• Excluyendo jornaleros, pasó del 27,2% de 
la PET entre 1992- 1997 al 32,5% (1998-
2005); después de reducirse hasta 2007 
(24,6%), se elevó desde 2008 (34,9% en 
2011). 
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• Incluyendo jornaleros, el empleo no asala­
riado, muy precario, resulta mayor: 35,9% 
de la PET en 2008 y 45,3% en 2011, año en 
que representó el 83,1 % del empleo rural 
total. 

A í las cosa , el problema laboral rural 
estriba principalmente en la baja calidad del 
empleo y, por tanto, en la pobreza de la pobla­
ción campesina. Los ingresos medios de lo 
trabajadores rurales (panel B) han sido tradi­
cionalmente muy bajos. Habían sido cercanos 
al 80% del salario mínimo entre 1992 y 1994; 
cayeron entre 1995-2005 (53% del mínimo en 
este último año); se recuperaron entre 2005-
2008 (72% del mínimo), y han vuelto a bajar 
recientemente: 64% del mínimo en 2010. Esta 
última cifra contrasta con el ingre o medio de 
los trabajadore de las cabeceras municipales 
(1,6 salarios mínimos hacia el tercer trimestre 
de 2010). 

B. Ciclo de vida laboral, informalidad y 
el problema pensional colombiano 

En el sector moderno de la economía la re­
ducción tendencial del empleo poco educado 
y el alza del más educado toman la forma de 
un reemplazo permanente del primero por el 
egundo (la empre a de piden a alariado 

poco educados de mayor edad y lo ustituyen 
por jóvenes má educados). Esta tendencia ha 
generado un ciclo de vida laboral que es espe­
cialmente marcado para la población urbana 
que carece de estudios superiores, pero menos 
agudo para la población rural. Lo jóvenes 
comienzan su carrera laboral como asalaria ­
dos, fase en la que son rotados rápidamente 
y experimentan tasas de desempleo elevadas; 
con el avance de los años terminan laborando 
de manera estable en empleos independientes 
informales. 

No existen, pues, trabajadores informa­
les, dedicados toda su vida a oficios informa­
les, sino que todos los trabajadores, en espe­
cial los menos educados, atraviesan por fases 
laborales, unas en el sector moderno de la 
economía, otras en el informal. 

Aquello ha sido la cau a del problema 
pensional colombiano: durante su fase asa­
lariada temprana perciben ingresos relati ­
vamente mejore y, salvo en los períodos de 
desempleo, cotizan más al sistema pensional; 
durante su fase madura como informales per­
ciben ingresos más bajos y dejan de cotizar. 

1. Datos de corte transversal: indicio 
de la existencia de un ciclo de vida 
laboral 

La distribución en una fecha dada (i. e.: tercer 
trimestre 2007, Gráfico 5) de la población de 
cada nivel educativo y edad por grandes ca­
tegorías laborales (a alariados, no asalariado, 
desempleados e inactivos) constituye un pri­
mer indicio de la exi tencia de un ciclo de vida 
laboral: con la edad disminuye la importancia 
de los empleos asalariados y baja el desem ­
pleo; en cambio, se eleva la importancia de lo 
empleos no asalariados. 

La población in educación superior se 
vincula más temprano al mercado laboral y se 
retira má temprano. Frente a lo má educa­
dos su participación laboral es menor desde 
lo 25 año; en toda las edades el empleo asa ­
lariado es menor y el no a alariado mayor. 

La población con alguna educación su­
perior (un 96% de la PET vive en las cabece­
ra) e vincula y e retira más tarde del mer­
cado laboral. Frente a los menos educados, u 
participación laboral es mayor desde los 25 
años; en todas las edades el empleo a alariado 
es mayor y el no asalariado menor. 

Pero los dato de corte tran versal por 
edades en una fecha dada no anticipan el futu­
ro laboral de la población: reflejan la historia 
laboral pasada de cada cohorte y, en princi­
pio, es posible que los má jóvenes no repitan 
la historia laboral de sus mayores. 

2. Para los menos educados el ciclo 
de vida laboral parece haberse 
acentuado con el tiempo 

Las cifra de una sola encuesta de hogares 
(Gráfico 5) permiten conocer la distribución 
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Gráfico 5 
Condición laboral por edad e de la población nacional (III trim. 2007) 

A. Población nacional in educación superior: ciclo de vida 
laboral 
(porcentaje de la población en cada edad; III trim. 2007; dato 
suavizados) 
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D. Población rural in educación superior en cabecera: ciclo de 
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(porcentaje de la población en cada edad; III trim. 2007; datos 
uavizado ) 
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Fuente: DANE (encuestas de hogares para siete ciudades); cálculos del Banco de la República. 

de la población por edades y condición laboral 
(activos, desocupados, ocupados asalariado y 
no asalariados) en un trimestre dado del tiem­
po. Pero abren un doble interrogante: ¿ha cam­
biado con el tiempo esa distribución?; ¿se man­
tendrá (si todo sigue como va) hacia el futuro?; 
porque podría ser que, aunque los viejos de hoy 
estén dedicados predominantemente a trabajos 

no asalariados, mañana, cuando alcancen esa 
misma edad, los jóvenes de hoy tengan ante sí 
un futuro completamente distinto. 

Para responder estos interrogantes es 
preciso recurrir a series históricas, estiman­
do la probabilidad de que una cohorte de una 
cierta edad y nivel educativo esté en una de­
terminada condición laboral un año después, 
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El ejercicio realizado (1994-1995 Y 2006-2007, 
Gráfico 6) ugiere que la recompo ición que 
e viene produciendo en favor del trabajo ca­

lificado y en contra del no calificado viene ce­
rrando las puertas del empleo asalariado a los 
trabajadores poco educado, sobre todo a los 
adultos que, cada vez má , deben y deberán 
dedicarse a trabajos independientes. 

Gráfico 6 
Ciclo de vida laboral, menor educación e informalidad 

A. Población sin educación uperior en 7 ciudades: distribución 
por categorías laborale 
(porcentaje de la población por edad) 
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por calegorlas laborale 
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Fuente: DA! E (encuesta de hogares); cálculo del Banco de la República . 

3. Solo el 19,5% de la población 
nacional de 65 y más años estaba 
pensionada en 2007 

La gran encuesta integrada de hogares 
(GEIH, 2007) preguntó sobre quienes hacen 
parte de la población en edad laboral y si ya 
estaban pensionados ( i contaban con pen-
iones o jubilacione por vejez, invalidez o 

sustitución pensional). De acuerdo con ella, 
exi tían en el paí , en el tercer trime tre de 
ese año, cerca de 1,3 millone de pensiona­
dos, de lo cuales el 92% estaban ubicado 
en la cabecera y el 8% en la zonas rurale 
(Gráfico 7, panel A). 

En las cabecera municipale el porcen­
taje de pensionado era apena del 24%, sea 
que e contabilice sobre la personas de 60 
años o má o obre la de 65 años o más. En 
las zona rurales solo alcanzaba a ser el 6% (60 
año o más) o el 7% (65 año o má ). La baja 
cobertura rural reducía la cifra nacional me­
dia al 19% con respecto a los de 60 año y má 
o a los d 65 Y má . 

Para la población nacional con al menos 
algún año aprobado de tudio uperiore, el 
porcentaje de pensionado alcanza un máxi ­
mo del 71 % hacia lo 70 años (panel B), pero 
su valor medio era del 59,2% (60 año o má ) 
y del 66,5% (65 años o má ). En cambio, la 
población adulta in estudios superiores, on 
máximo bachillerato, estaba muy poco cu­
bierta: el porcentaje de pensionado alcanza 
un máximo del 18% entre 75-84 il.ño , Y su 
valor medio era apena del 16,3% (60 año y 
má ) y 17,0% (65 años y má ). 

E a e' la ituación actual, pero interesa 
todavía más aber cuál podrá er la cobertura 
pen ¡anal futura, dadas la tendencias labora­
les de largo plazo. 

4. ¿Qué hace la fuerza laboral para 
sostenerse en su vejez? 

La GEIH dirige esta pregunta a la fuerza labo­
ral (PEA): "¿Qué e tá haciendo usted actual­
mente para mantener e económicamente en 
u vejez?". Las respue ta que, en el año 2007, 
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Gráfico 7 

A. Población pen ionada por edades y zonas 
rn trim. 2007; datos suavizados) 

(porcentaje) 
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B. Población nacional pensionada, por educación 
1Il trim. 2007; datos suavizados) 
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ota: los datos por edades han sido su.wizadm. Definición de población 
ya pensionada: a) ocupados: contestan "ya es pensionado" a la pre­

gunta 167 ("¿está cotizando actualmente a un fondo de pensiones?"); b) 
inactivos: contestan "ya es pensionado" a la pregunta K·) ("¿esta colizando 

actualmente a un fondo de pensiones?"); c) de ocupado cesante,: 
con testan "ya estaba pensionado" a la pregunta) 17 {"¿ Por qué razón , en el 
trabajo anterior no cotizaba ni le descontaban para obtener una pensión 
cuando se jubile?"); d) desocupados a pirantes: contestan "pensiones o 

lubilaciones por vejez, invalidez o sustitución pensional': a la pregunta M2 
("¿El mes pasado, recibió pagos por..?"). 

Fuente: D¡\NE; cálculos del Banco de la Republica. 

ofrecian los situados entre 18 y 55 años son 
signifi cativas. 

• Aportando a un fondo de pensiones obli­
gatorias o voluntarias: 31,7% (cabeceras); 

artículo. /9 

13,2% (zonas rura les); 27,8% (total na­

cional). 

• Ahorrando, haciendo inversiones o pagan­
do un seguro por su cuenta: 9,7% (cabe­
cera ), 7,4% (zonas rurales); 9,2% (total 
nacional). 

• Preparando a sus hijos (confiado en que lo 
sostengan): 4,5% (cabeceras); 8,7% (zonas 
rurales); 5,4% (total nacional) . 

• No está haciendo nada: 54,9% (cabeceras); 
70,3% (zonas rurales); 58,2% (total na­

cional). 

En el nivel nacional (Gráfico 8) los más 
jóvenes (poco o muy educados) naturalmen­
te e desentienden del problema de su vejez y 
los ya entrados en año, sobre todo los menos 
educados, tienden a confiar relativamente 
más en los hijos. Frente a los menos educa­
dos, quienes cuentan con alguna educación 
superior confían relativamente más en los 
aportes pensionales (54,9% de los situados 
entre 18 y 55 año vs. 18,8%) y en sus aho­
rros, inver iones o seguros (14,9% vs. 7,2%). 
La respue ta "no e lá haciendo nada" e ' del 
31,8% para la fuerza laboral (18-55 aflOs) que 
tiene algún grado de educación superior y es 
particularmente elevada para la que carece 
de estudios superiores (65,6%). Esta última 
cifra ugiere que, hacia futuro, el Estado co­
lombiano tendrá a su cargo el sostenimiento 
de una masa muy considerable de personas 
(en particular las menos educadas) que no 
tomaron ninguna medida para sostenerse en 
u vejez. 

II. Futuro laboral y pensional 
de la población colombiana y 
alternativas para el sistema 

E ta segunda parte e ocupa del futuro la­
boral y pensional de la población colombia­
na y también de las alternativas de reforma 
para el sistema previsional. Se describe, en 
primer lugar, de manera sumaria, la meto­
dología utilizada (que se detalla más en ane­
xo ); se estiman las probabilidades anuales 
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Gráfico 8 
Respuestas a la pregunta: ¿Qué está haciendo usted actualmente para mantenerse económicamente en su vejez? 

(porcentajes de la PEA por niveles educativos y zonas III trim. 2007) 

A. PEA nacional sin educación superior: B. PEA nacional con educación superior: 
¿qué está haciendo para mantenerse económicamente en su 
vejez? 
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D. Porcentaje de la PEA por zonas, que no está haciendo nada 
para mantener e económicamente en su vejez 
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ota: la alternativa que abre la pregunta 173 son las siguiente : a) aportar en un fondo de pensiones obligatorias; b) aportar en un fondo de pensio 
nes voluntarias; e) ahorrando; d) haciendo inversiones; e) pagando un seguro por su cuenta; f) preparando a su hijo para que puedan mantenerlo 
en su vejez; g) otro; h) nada. Los datos (porcen tajes [ren te a la PEA) son lo observados (líneas delgadas) y suavizados mediante ajustes polinomiales 

(líneas gruesas) 
Fuente: DANE (GEfH, Ifl trim . 2007); cálculos del Banco de la República. 

de transición entre categorías laborales y se 
sacan sus consecuencias sobre el futuro labo­
ral de los jóvenes; y se calcula la cobertura 

pensional fu tura, bajo las condiciones actua­
les y también bajo escenarios laborales e ins­
titucionales alternativos. 
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A. Fuentes estadísticas y metodología 
sumaria 

1. Para el cálculo de la supervivencia 
de las diversas cohortes nacionales 
a 2007 hasta los 65 años se procedió 
como sigue: 

• Se tomaron las cohortes nacionales por 
edades simples/sexo/educación, repor­
tadas por la encuesta nacional de hoga­
res del DANE del tercer trimestre 2007 
(muestra con 167.304 per onas en edad 
de trabajar), que contiene información 
rica sobre el tema pensional. 

• Se usaron las tablas de mortalidad de lo 
asegurados por sexo y edad simple (Reso­
lución 1555/2010 de la Superfinanciera). 
Para la cohortes de 12 a 14 años se toma­
ron las tasas de mortalidad para 15 aiios. 

• Método de Montecado: con e ta informa­
ción e procede a "eliminar al azar" las 
per onas de edad (e) y exo (s), no su­
pervivientes un año después (en la edad 
e + 1; e + 2 ... ha ta e = 65). Para darle una 
buena confiablidad e tadística a los resul­
tados (bootstrapping) (véase Anexo 4), el 
modelo e corrió do cientas vece. 

2. Para estimar las probabilidades 
anuales de transición entre categorías 
laborales se emplearon: 

• Categoría laborales: a alariados, no asala­
riados, desempleados e inactivos. 

• Por edades simples/sexos y do niveles edu­
cativo (sin y con educación uperior). 

• Metod logía diseñada por Lasso (2013). 
• Fuente estadística: encue tas nacionales de 

hogares (años 2008, 2009 Y 2010), con una 
muestra de 1.925.604 personas en edad de 
trabajar (1.755.905 con 65 años o menos). 

El Anexo 2 expone los detalles de la me­
todología de estimación de las probabilidades 
anuales de transición entre diversas categorías 
laborales (asalariados, no asalariados, desocu­
pados, inactivos) por edades simples, sexo y 

artículo. 21 

nivel educativo (con o sin educación supe­
rior), los cuales son valores medios calcula­
dos a partir de las encuestas de hogares 2008-
2010, que tienen una representación nacional 
(no urbana ni rural) y que se refieren al por­
centaje de personas de cada categoría laboral 
(i. e.: asalariados hombres poco educados de 
25 años) que en el curso del año permanecen 
en esa misma categoría o cambian hacia otra 
categoría laboral (1. e. hacia desempleados). 

3. Estimación del futuro laboral de los 
individuos de cada cohorte (Anexo 3) 

Para tal efecto hemos aplicado año por año 
a lo superviviente las probabilidades de 
transición calculadas usando el método de 
Montecarlo. De nuevo en este caso, y para 
darle una buena confiablidad e tadística a los 
re ultados, el modelo e ha corrido doscien ­
tas vece. 

4. Estimación de la probabilidad de 
pensionarse 

a. La encuesta nacional de hogares del tercer 
trimestre de 2007 contiene información 
muy valio a en materia pensional que he­
mos usado para e timar la cotizaciones 
anuales y su historia así como lo ingreso 
base de cotización. 

Para cada uno de lo miembros de la PET 
en el año base (2007) esa encuesta ofrece 
la siguiente información: 

• Edad, exo, educación (sin y con alguna 
educación superior); estado civil. 

• Condición laboral para cada una de 
e as personas: PEA; ocupados (dos 
condiciones: asalariados, no asalaria­
dos), desocupados; inactivos. 

• Cotiza actualmente, para cada perso­
na: lo hace (o no) a un fondo de pen­
sione . 

• La información anterior, combinada 
con la que ofrecen otras preguntas de 
la encuesta, permite estimar los mese 
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y semanas cotizadas para pen ione 
en el último año (Anexo 5). 

Y, para cada una de las personas ocupada 
(a alariados, no asalariados) por edad, 
sexo, educación, en el año base (2007): 

• Años que llevan cotizando a pensiones. 
• Ingresos laborales mensuales medios (de 

los ocupados y ocupados cotizantes) por 
edad, sexo, año de educación y posición 
ocupacional. 

b. Estimación, para cada individuo (que su ­
pervive hasta los 65 años) de las cotiza­
ciones anuale (en semanas y en dinero) 
hechas antes y después de la edad actual. 

• Hacia adelante (desde la edad en el año 
ba e hasta los 65 años). Hecha la esti ­
mación de u futuro laboral con base 
en las probabilidade de transición, 
se aplican, para cada edad futura, los 
promedios de semanas e ingresos e -
timados en 2007 correspond ¡entes a 
los individuos de característica simi­
lares (edad, sexo/educación y condi­
ción laboral). 

• 1 lacia atrá (desde lo doce año hasta 
la edad en el año ba. e): 

• Para cada ocupado de edad (e) se 
cuenta con la historia anterior de 
años cotizado que, al distribuir­
los para las edade anteriores se 
supu ieron continuos hacia atrás. 
E os años se redujeron a sema­
nas con base en las cotizadas en 
el último año y se supuso que el 
ingreso laboral, en pe os de 2007, 
era el mismo del año actual. 

• Para los desocupados e inactivos (a 
quienes no se pregunta su histo­
ria de cotizaciones) se reconstru­
ye la historia laboral hacia atrás, 
aplicando retroactivamen te las 
probabilidades de transición, y se 
aplicaron en cada edad anterior 

los promedios de cotizaciones 
e ingresos observados en el año 
base para lo individuos de simi­
lares características (edad/ sexo/ 
educación/condición laboral). 

c. Estimación del acumulado de semanas y 
ahorros totales cotizados por la PET su­
perviviente por edades, sexo, educación 
y condición laboral, a la edad legal para 
pensionarse. 

• Las semanas se calculan por suma. 
• Los ahorro e calculan usando como 

ingreso base de cotización los ingre­
sos laboral e reportados en la encues­
ta de hogares del tercer trimestre de 
2007, una ta a de cotización (que va a 
la cuenta individual) del 11,5% Y una 
tasa de interé anual real del 4%. 

d. Estimación de la población que se podrá 
pensionar a la edad legal en dos sistemas 
alternativos (prima media y capitaliza­
ción). 

• Si tema de prima media: se tiene el 
acumulado de semana cotizadas 
para varias edade~ de pensión. 

• istema de capitalización: se cuenta 
con los ingre o. laborale para edad, 
exo y condición laboral (reportado 

en la encuesta) para p der e ti mar las 
sumas cotizadas. El capital necesario 
para pensionarse e esti ma con los al­
gori tmos de cálculo suministrados por 
Protección. Debe subrayarse que, en 
este caso (régimen de capitalización), 
para la estimación de la población 
que puede pensionarse, no se tuvo en 
cuenta aquella que puede hacer uso de 
la garantía de pensión mínima 

e. Hecho este ejercicio hemos di eñado esce­
narios alternativos para el sistema pen­
sional (mejora en el mercado laboral, 
pensión familiar, sistema de auxilios eco­
nómicos periódicos, BEP). 
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B. Probabilidades anuales de transición 
entre categorías laborales y futuro 
laboral de los jóvenes 

1. Probabilidades anuales de transición 
y flujos entre categorías laborales 

El Gráfico 9 muestra el valor que tienen, por 
edades (ambos sexos), alguna de las proba­
bilidades anuales de transición que han sido 
estimadas. 

Entre asalariados y otras categorías: 

• Seguir siendo asalariado: para quienes ca­
recen de educación superior la probabili­
dad anual es más baja (18% en promedio 
de 20 a 65 años) y cae desde los 50 años. 

artículo· 21 

• Pa ar a no asalariado: para los poco educa­
do es mucho más alta (en promedio, 3,1 
veces mayor) y sube desde los 50 años. 

• Pasar a desempleado: si no se tiene educa­
ción superior es más alta (41 % en prome­
diO); cae hasta los 60 años. 

• Pasar a inactivo: sube con la edad, indepen­
dientemente del nivel educativo. 

Entre no asalariados y otras categorías: 

• Seguir siendo no asalariado: para las perso­
na sin educación superior es más alta al 
comienzo de la vida laboral y sube con la 
edad. 

• Pa ar a asalariado: i no e tiene educación 
superior es menor (en promedio, 23% 
más baja) y cae con la edad. 

Gráfico 9 
Algunas probabilidade anuales de lransición (promedio ambos exos) 

(datos nacionale por edades suavizados) 
(porcentaje) 
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24 28 

Gráfico 9 (continuación) 
Algunas probabilidades anuales de transición (promedio ambos sexos) 

(datos nacionales por edade suavizado) 
(porcentaje) 
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50,0 

45,0 

40,0 

35,0 

30,0 

25,0 

20,0 

15,0 

10,0 

5,0 

0,0 

32 36 40 44 48 52 56 60 64 20 24 28 32 36 40 44 48 52 56 60 64 
-- Con educación superior -- Sin educación superior -- Con educación superior -- Sin educación superior 

De seguir siendo inactivo 

100,0 

90,0 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

20 24 28 32 36 40 44 48 52 56 60 64 

Con educación superior Sin educación superior 

De pasar de asalanado a desempleado 

30,0 

25,0 

20,0 

15.0 

10,0 

5,0 

0,0 

20 24 28 32 36 40 44 48 52 56 60 64 

-- Con educación superior -- Sin educación superior 

• Pasar a desempleado: para las personas sin 
educación superior es más alta, pero cae 
con la edad. 

• Pasar a inactivo: para las personas sin edu­
cación superior es más baja hasta los 30 
años y más alta entre los 30 y los 55 años. 

De pasar de ser inactivo a asalanado 
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Entre desempleados y otras categorías: 

• Seguir siendo desempleado: más baja para 
las personas sin educación superior (que 
no pueden soportar períodos de búsque­
da muy largos), pero sube con la edad. 
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Gráfico 9 (continuación) 
Algunas probabilidades anuales de transición (promedio ambos sexos) 

(datos nacionales por edades suavizados) 
(porcentaje) 
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Fuente: DA E (encuestas de hogares de 2008 a 2010), datos suavizados; cálculos del Banco de la República. 

• Pasar a asalariado: menor para las personas 
(10% más baja en promedio) sin educa­
ción superior y cae con la edad. 

• Pasar a no asalariado: mayor (59% en pro­
medio) si se carece de educación superior; 
sube hasta los 40 año . 
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• Pasar a inactivo: para las personas sin edu­
cación superior es más baja al comienzo y 
al final de la vida laboral y más alta entre 
28 y 48 años. 

Entre inactivos y otras categorías: 

• Seguir inactivo: en promedio, 15% más alta 
para las personas sin educación superior y 
sube con la edad. 

• Pa ar a asalariado: más baja (57% en pro­
medio) para las personas sin educación 
superior y cae con la edad. 

• Pasar a ser no asalariado: 19% mayor si se 
carece de educación superior; cae desde 
los 40 años. 

• Pasar a desocupado: más baja para las per­
sonas sin educación superior y cae con la 
edad. 

Para exponer de manera sintética el sig­
nificado de esas probabilidade ,el Gráfico 10 
las recalcula sobre la población de cada edad 
y nivel educativo y presenta los resultados 
agregados para ambos exo. Esta transfor­
mación tiene, además, una ventaja: los nue­
vos valores pueden interpretarse como flujos 
poblacionale ) de salidas y entradas brutas, 
de y hacia cada categoría laboral, lo que per­
mite obtener, por suma algebraica, lo flujos 
netos. 

Lo primero pa ra destacar es la gran di­
ferencia existente entre la probabilidad anual 
de seguir iendo asalariado (en la mi ma em­
presa o en otras) de quienes tienen educación 
superior y la de quienes carecen de ella. Como 
porcentaje de la población de cada edad y 
educación (Gráfico 10, panel A), a la edad 
de 30 años quienes al cabo de un ai\o siguen 
siendo asalariado en la misma empresa son 
apenas el 16% (sin educación superior) vs. 
38% (con educación uperior), y a los 40 años 
el 16% frente al 46%; y quienes siguen siendo 
asalariados en la misma o en otra empresa son 
a los 30 años el 24% (vs. 49%) y a los 40 años 
e121 % vs. 52%. 

Lo segundo que debe subrayarse es que, 
aunque existen movimientos poblacionales 

de entrada y salida del empleo asalariado des­
de y hacia otras categorías laborale ,este es un 
expulsor neto hacia el desempleo y hacia los 
trabajos no asalariados, y es un receptor neto 
de población inactiva joven. 

• En todas las edades, independientemente 
de su educación, se constata un flujo neto 
anual de salida (salidas brutas mayores 
que las entradas brutas) desde el empleo 
asalariado hacia el desempleo; flujo que 
es más importante para los jóvenes (pa­
nel B). 

• Hay también un flujo neto anual desde 
empleos asalariados hacia no asalariados 
(salidas brutas mayores que las entradas 
brutas) que decrece con la edad y que es 
mucho más elevado para los poco educa­
dos. A 10 20 años se traslada anualmente 
de empleos asalariados a no asalariados 
una masa laboral neta equivalente a14,1 % 
de la población sin estudios superiores en 
e a edad; a los 30 el 3,4%; a los 40 el 2,4% 
y a los 50 ai10s el 2,0% 

• El empleo asalariado (flujo neto negati­
vo asalariados => inactivos) se nutre, en 
cambio, de la población inactiva joven, 
lo que le permite compensar las salidas 
netas que tiene hacia el desempleo} 10 
empleos no asalariados (panel B). 

De manera simétrica el empleo no asala­
riado es un receptor neto de personal prove­
niente de empleo asalariados (panel C). Pero, 
además: 

• Es fuente de grandes flujos anuales de ida 
hacia el desempleo y destino de los pro­
venientes del desempleo; los primeros 
son mayores que los segundos; por eso el 
flujo neto hacia el desempleo es positivo 
(panel D) para quienes carecen de edu­
cación superior. 

• Paralelamente, hasta los 50 ai10s recibe un 
flujo neto de inactivos y, después de esa 
edad, resulta ser un expulsor neto de per­
sonal hacia la inactividad (panel D). 
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Gráfico 10 
PET nacional que sigue siendo asalariada al cabo de un año y flujos anuales netos entre categorías laborales 

A. Porcentaje de la PET nacional por edad y nivel educativo que, 
al cabo de un al1o, sigue siendo asalariada en la misma empresa 
o en otras (datos uavizados) 
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B. Flujo neto anual entre asalariados, desempleados e inactivos 
(datos nacionales suavizados; porcentaje de la PET por edad y 
nivel educativo) 
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D. PET sin educación superior: flujo neto entre no asalariados, 
desempleados e inactivos 
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Fuente: DANE (encueslas de hogares de 2008 a 2010), datos uavizado; cálculos del Banco de la República. 

2. El futuro laboral de los jóvenes 

El Gráfico 11 recoge la estimación del futuro 
laboral de la cohorte que tenía 22 años en el 
año 2007 y que superviviría hasta los 65 años. 

Confirma la existencia de un ciclo de vida la­
boral muy intenso que, en particular para los 
menos educados, con la edad los llevará pro­
gresivamente de los empleos asalariados a los 
no asalariados (empleos informales). 
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Gráfico 11 
Cohorte nacional de 22 años en 2007: futuro laboral hasta los 65 años 

A. Hombres in educación superior 

(porcentaje) 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 
22 25 28 31 34 37 40 43 46 49 52 55 58 61 64 

B. Hombres con educación superior 
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C. Mujeres sin educación uperior 
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D. Mujeres con educación superior 
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ola: toda las persona de esa cohorte (y de la demás cohortes) estarán alguna vez en la PEA. Para darle una buena confiablidad estadística (boots­
lrapping), el modelo se ha corrido doscienta veces. Las línea delgadas son los dalos medios arrojado por esas doscienta corridas; las grue as son 

ajustes polinomiales. 
Puente: cálculo del Banco de la República. 

• Inactividad: los menos educados que han 
ingresado más temprano al mercado la­
boral se retirarán antes; en promedio, en 
sus edades futuras de 22 a 65 años la parti­
cipación laboral de las mujeres será 17 pp 
más baja que la de las más educadas. 

• Empleo asalariado: para esta cohorte la im­
portancia del empleo asalariado caerá con 
la edad y, a futuro, para todas las edades 

será mucho menor para los menos educa­
do (en promedio 19 pp menor para los 
hombres y 29 pp menor para las mujeres) 

• Empleo no asalariado: la importancia del 
empleo no asalariado se incrementará a 
mayor edad y para toda las edades será 
mucho más alta para los menos educados 
(en promedio, 23 pp mayor para los hom­
bres y 12 pp mayor para las mujeres). 
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c. Estimación de la población que, 
bajo las condiciones actuales, podrá 
pensionarse en el futuro 

Contmdo con la hi toria de cotizaciones (en 
semanas y en dinero) para cada individuo de 
cada ohorte, y para fine de comparación so­
bre 1 cobertura pensional que se puede alcan­
zar en los dos regímenes pensionales existen­
tes en Colombia, todos lo individuos (con sus 
semanas o ahorros acumulados) se han situa­
do, alternativamente, en el régimen de prima 
media y en el de capitalización. 

1. Estimación de las semanas anuales 
que cotizarán las cohortes más 
jóvenes 

El Gráfico 12 muestra, para la cohorte que te­
nía 22 años en el año base (2007), y que super­
vivirá hasta los 65 años, la semana anuales 
medias que cotizará en cada una de la edades 
futuras. El pr medio anual (22-62 años) es 
para los hombres de 10,5 semanas (sin educa­
ción uperior) y de 29,5 emana (con educa­
ción uperior) y para las mujere (22-57 año) 
de 8,3 y 30,3 semana , re pectivamente. 

2. Estimación de la población que podrá 
pensionarse 

A í las cosas, cuando la cohorte de 22 año lle­
gue a la edad de pensionar e, el acumulado de 
semanas cotizadas erá sumamente bajo, en 
particular para lo menos educados. De e to 
últimos, el 62,3% (hombres) y el 90,5% (mu­
jeres) lograrán acumular menos de quinientas 
semanas, y el 90% y 99%, re pectivamente, 
menos de setecientas semanas (Gráfico 13). 

Ahora bien, de acuerdo con la Ley 797 
de 2003, para obtener una pen ión de al me­
nos un SML en el sistema de prima media e 
requerirán, a partir de 2015, 1.300 semanas 
de cotización acumulada a los 57 años para 
las mujeres y a los 62 para los hombres. Entre 
quienes carecen de educación superior, casi 
nadie podría pensionarse (hombres: 0,1%; 
mujere : 0%). En cambio, podrá pensionar e 

artículo. 29 

Gráfico 12 
Cohorte nacional de 22 ailos en 2007 y que llegará a los 65 años: 

semanas anuale medias que cotizará por edades, según nivel 
educativo y sexo 

A. Cohorte nacional masculina con 22 años: semana anuales 
medias cotizadas por edades futuras y educación 
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B. Cohorte nacional femenina con 22 año en 2007: emanas 
anuales medias cotizadas por edade futuras y educación 
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ota: cifras medias de doscientas corridas del modelo. 
Fuente: cálculos del Banco de la República. Cifras medias de 200 corridas 

del modelo. 

el 31,2% de quienes cuentan con educación 
superior (hombres: 39,9%; mujere : 24,5%). 
En total (sin y con educación superior) solo 
podrá pensionar e el 7,5% de e a cohorte 
(Cuadro 1). 

El Cuadro 1 también estima los impac­
tos de un alza en la edad exigida para pensio­
narse en el si tema de prima media para esa 
cohorte. Las semanas acumuladas exigidas no 
cambian, pero las edades requeridas (62 años 
para lo hombres; 57 para las mujeres), se ele-
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Gráfico 13 
Cohorte nacional de 22 años en 2007: distribución por tramos 
de emana acumulada cuando cumpla 57 año (mujere) y 67 

año (hombres), por educación/sexo. 

A. Hombres que uperviven ha ta los 65: distribución por 
semanas cotizadas a lo 62 años 
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B, Mujeres que superviven hasta los 65: distribución por 
semanas cotizada a los 57 años 
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Nota: para darle una buena conliablidad estadíslica (vootstmp/Jlllg) , el 
modelo se ha corrido do cien las veces. 

fuenle: cálculos del Banco de la República. 

van y se unificarán en 65 año para los dos se­
xos, con lo cual se destaca: 

• El porcentaje de la cohorte que podría pen­
sionarse e eleva del 7,5% (edade actua­
les) al 11,9% (unificación de la edad para 
ambo sexos en 65 años). 

Cuadro 1 

Cohorte de 22 años que logra acumular 1.1 50 
semanas y más, a "aria edades, por educación)' sexo 

Cohorte de 22 años (2007) que logra acumular las 
semanas exigidas desde 2015 (1.300)' más; sml real de 

2007) a dos edades de penión 
------

Sin Con 
educación educación 
superior superior 

(porcentaje) 

H62 0,1 39,9 

M57 0,0 24,5 

1162, M57 0,0 31,2 
(exigidas 

desde 2015) 

H65 0 ,1 50,8 

165 0,0 48,4 

H65, M65 0,0 49,4 

(alza >' 
unificación 
de edades) 

ola : 11 : hombres; M: mujeres, 
Fuente: I..úkulo~ del Banco de la Repúblic::.a. 

Total 

9,0 

6,2 

7,5 

11,5 

12,2 

1l,9 

• No obstante, la medida favorece solo a la 
población con educación superior, para la 
cual el porcentaje que lograría acumular 
1.300 semanas o más pasa del .31,2% al 
49,4%. 

• En cambio, la población in estudios supe­
riOl"es tiene ingre o laborales muy bajos, 
por lo que sigue siendo nula en lo dos e -
cenarios. 

El Cuadro 2 estima, para la cohortes 
que tenían entre 18 y 55 año en el año base 
(2007), los porcentajes que lograrán pen­
sionarse en los regímenes de prima media y 
capitalización, pero en este último caso no 
se incluyen lo que podrían pen ionarse ha­
ciendo uso de la garantía de pensión mínima 
(Gráfico 14). Ese cálculo se hace para la con­
dicione pen ionales vigentes en el año 2009 
(edad: 60 años para los hombres; 55 para las 
mujere y, ademá , 1.150 emanas en el régi­
men de prima media), así como para las que 
regirán a partir del año 2015 (62 años para los 
hombres; 57 para las mujeres y, en el régimen 
de prima media, 1.300 semanas) . 
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Gráfico 14 

ohortes nacionales de 18-55 años en 2007: cobertura pensional en lo regímenes de prima media 
y capitalización con las condiciones pensionales que se exigirán a partir de 2015 

(condiciones pensionale de 2015) 

A. Cohortes de 18-55 años in educación uperior: porcentaje 
de personas que se pueden pen ionar 

B, Cohortes de 18-55 años con educación uperior: po rcentaje 
de personas que se pueden pensionar 
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C. Cohortes de 18-55 años, total: porcentaje de personas que se 
pueden pensionar 
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(las cifras son los promedios de esas corridas), 

Fuente: cálculo del Banco de la República, 

a. Cohortes (l8-55 años) sin educación 
superior 

• Con las condicione pensionales vi­
gente en 2009, poquísimos contri­
buyentes se pensionarían tanto en 
el régimen de prima media (2,5%) 
como en el de capitalización (1 ,1%). 

En el primero de ellos la situación se 
agrava al contemplar el incremento 
de la edad y las semanas mínimas co­
tizadas (condiciones pensionales pre­
vistas para 2015), a Í, solo lo haría un 
1,6%, del régimen de prima media, y 
no mejora significativamente en el de 
capitalización (1 ,4%). 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



32 • Revista del Banco de la República número 1020 

Cuadro 2 
Cohorte nacionales de 18-55 años en 2007: porcentaje que logra pensionarse en lo regímenes de prima media 

y capitalización con las condiciones pensionaJes exigidas en 2009 y que se exigirán a partir de 2015 

Porcentaje de personas que se pueden pensionar por cohortes 

Condiciones en 2009, Condiciones 2015, 
edad: hombres, 60 años; mujeres, SS años edad: hombres, 62 años; mujeres, 57 años 

Edad Régimen de prima media Régimen de Régimen de prima media Régimen de 

cohortes (l.l SO semanas) capitalización (1.300 semanas) capitalización 

en 2007 Sin Con Sin Con Sin Con Sin Con 
edu- edu- edu edu- edu- edu- edu- edu 

cación cación Total cación cación Total cación cación Total cación cación Total 
supe- supe- supe supe- supe- supe- supe- supe 
fior rior rior rior rior rior rior fÍor 

18-20 0,0 39,8 6,9 0,0 34,4 5,9 0,0 28,8 5,0 0,0 46,8 8,1 

21 -25 0,2 42,2 10,6 0,1 38,0 9,6 0,0 31,3 7,8 0,2 50,1 12,6 

26-30 0,5 43,6 11,8 0,5 42,7 11,5 0,2 33,S 8,9 0,7 53,1 14,4 

31-35 1,4 43,6 10,8 1,1 40,8 10,0 0,7 34,9 8,3 1,4 49,4 12,2 

36-40 2,7 43,S 10,3 1,4 37,2 8,0 1,3 36,4 7,7 1,8 44,3 9,6 

41 -45 4,1 45,2 11,6 1,6 36,9 8,0 2,6 38,8 9,2 2,0 42,6 9,3 

46-50 6,0 50,1 14,1 2,4 38,5 9,0 4,5 43,8 11,7 2,9 43,4 10,3 

51-SS 6,4 53,3 14,0 2,3 41,9 8,7 5,2 47,3 12,1 2,7 46,9 9,9 

Total 18-55 2,5 44,5 11,2 1,1 39,1 9,0 1,6 35,7 8,7 1,4 47,9 11,1 

Nota: promedios de doscientas corridas del modelo. Los pensionados por el régimen de capitalización incluyen a quienes, 
cumpliendo con la edad, han acumulado menos de las semanas exigidas en el régimen de prima media, pero cuentan con un 
ahorro acumulado suficiente para financiar una pensión mmima. Las restricciones de la información nos impusieron una 
metodología (ver anexo 4) que, para la estimación de los ingresos base de cotización, puede generar sesgos en la determinación 
de la cobertura pensiona!. Tomemos el caso de los individuos o upados de determinada edad, sexo, educación y posición 
ocupacional (asalariado, no asalariado) en el año base 2007: 1) para la edad actual no solo las emanas coltzada~ sino también 
los ingresos laborales ~urgen directamente de sus respuestas al formulario del DANE (no hay sesgo por este lado); 2) para las 
edade previas a la actual esas dos variables se estimaron con sus historias declaradas de anos cotizados y usando el mismo 
ingreso actual (tampoco hay se~go); 3) para las edades futuras las semanas e ingresos se estimaron a partir de us trayectorias 
laborales futuras (estimadas con las probabilidades de transición correspondientes al mismo sexo y educación) y, en las edades 
futuras en que están ocupados, de los promedios, para cada edad, se hizo las semanas y los ingresos de los individuos ocupados 
de características similares. Por este lado puede haber una subestimación de los ingresos laborales, pue es probable que, 
controlando por edad, sexo, educación y posición ocupacional, los del grupo de cotizan tes sean sistemáticamente mayores frente 
al promedio: en el régimen de prima media la cobertura pensional (que depende de las semanas acumuladas) no cambiaría pero 
sí, ligeramente, lo haría el déficit en que incurre por concepto de garantía de pensión mínima; en el régimen de capitalización la 
cobertura (que depende del valor acumulado de los ahorros) se sobreestimaría. Hechas las simulaciones finales constatamos que 
algunas personas resultaban cotizando sobre ingresos inferiores al mínimo lega!. Si se impone la condición de que no pueden ser 
inferiores, con el régimen de capitalización yen las condiciones que regirán a partir de 2015, la cobertura pensional (escenario 
básico actual) para las cohortes de 18-55 años variaría de la iguiente manera: cohortes sin educación superior (no cambia: 
1.4%); cohortes con educación superior (pasaría del 47,9% al 47,7%); total cohortes, sin educación superior y con ella (pa aría 
del 11,1% al 11,0%). 
Fuente: cálculos del Banco de la República. 

• Las cohorte~ de mayor edad (41-55 
años) tuvieron una historia laboral 
más favorable y que les permitió acu­
mular más semanas o más capital al 
cumplir la edad de pensionarse. Por 
ejemplo, cerca del 14% de la población 
de las cohortes situadas entre 46 y 55 

años podrían pensionarse con el ré­
gimen de prima media en las condi­
ciones vigentes en 2009, cifra que es 
ya más más baja que la observada en 
2007 (19,5%) para la población nacio­
nal de 60 años o más (Gráfico 7). Aun 
así, en promedio para las cohortes 
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situadas ente 41 y 55 años pocos po­
drán pensionarse con las condiciones 
impuestas desde 2015 (prima media: 
3,9%; ahorro individual: 2,5%). 

b. Las cohortes con educación superior ten­
drían mayor probabilidad de pensionarse, 
obre todo en el régimen de capitalización: 

47,9% con las condiciones de 2015, frente 
al 39,1 % con las condiciones de 2009. 

Resultados similares sobre baja cober­
tura pensional han sido señalados ya por 
Reveiz, León, Ca tro y Piraquive (2009); ba­
sados en densidades de cotización calculadas 
por el Departamento Nacional de Planeación 
(DNP) a partir de los datos de Asofondos (que 
probablemente no recojan bien el impacto de 
las baja cotizacione de los trabajadores in­
formales), concluyen que i se asume que los 
retorno pasados son un buen indicador de 
los retorno futuros, "cerca de un 5% de los 
hombres y cerca de un 12% de las mujeres po­
drán hacer uso de la garantía de pensión mÍ­
nima, mientras que, un 60% de los hombres y 
un 70% de las mujere no cumplirán [siquie­
ra] lo requi itos para [ello r. 

D. Alternativa para elevar la cobertura 
pensional 

En un e tudio reciente Fedesarrollo (2010) 
hace notar que: 

[ ... ] el sistema (pensional co­
lombiano) encuentra una barrera insu­
perable en las distorsiones del mercado 
laboral, que le limitan el acceso a una 
gran parte de la población y lo vuel­
ven inherentemente inequitativo. En 
ese sentido, muchas de las deficiencias 
del sistema pensional, especialmente lo 
relacionado con la baja cobertura, es­
tán determinados por distorsiones en 
el mercado laboral. Por lo tanto, una 
reforma pensional no será uficiente 
para atacar esos problemas de manera 
exitosa. Únicamente se logrará dar una 
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transformación al sistema cuando se so­
lucionen las deficiencias estructurales 
del mercado laboral. 

Así las cosas, y para elevar la cobertura 
del sistema pensiona!, en particular para los 
menos educados, hemos considerado, en pri­
mer lugar, una serie de modificacione al mer­
cado laboral colombiano y hemos examinado 
también los impactos de la pensión familiar. 

1. Formalización de los empleos 
asalariados y seguro de desempleo 
que cubra la cotización pensional de 
los cesantes 

La formalización de los empleos asalariados 
tiene un doble significado: a) que todos los pa­
tronos deben pagar el salario mínimo legal y b) 
que todos los asalariados y sus patronos deben 
cotizar al istema pensional. Entonce , habría 
que corregir la elevada evasión al pago del sa­
lario mínimo mensual (Gráfico 15, panel A) y 
también la que se presenta en la obligación de 
cotizar al si tema pensional por parte de a ala­
riado (panel B) y desempleado (panel C). 

Crear un , eguro de de empleo que cu­
bra las cotizacione pensionale de los cesantes 
asalariados, pue en dicha situación casi nin­
guno cotiza para pensiones. Dado que los flu­
jo poblacionales (las tasas de transición) entre 
diversas categorías laborales on anuales en el 
modelo, se ha supuesto que los cesantes asala­
riado (que han cotizado para e e eguro du­
rante su empleos asalariados anteriores) son 
cubiertos en materia de cotizacione durante 
todo su período de de empleo (doce meses). 

2. Modernización del mercado de 
trabajo: mayor participación laboral 
de las mujeres poco educadas y 
para los hombres y las mujeres sin 
educación superior: más empleos 
asalariados y menos no asalariados 

a. Se deberían establecer mejoras considera­
bles en la participación laboral (Gráfico 
16), entre las que e destacarían: 
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Gráfico 15 
Evasión al salario mínimo de los trabajadores asalariados y porcentaje de 

asalariado y desempleados que no cotizan al sistema pensional 
(encuesta de hogares; II trim. 2007) 

A. Asalariados nacionales con menos de 0,95 SML mensuales, 
ambos sexos por edades 

B. A alariados nacionales sin educación superior: evasión de la 
cotización a pen ión por sexo/edad 

(porcentaje) (porcentaje) 
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Fuenle: cálculos del Ranco de la República con base en la encue la nacional de hogares (ENH), tercer trime tre de 2007. 

• Reducir a cero la participación laboral 
de hombres y mujeres de 12 a 16 años 
sin educación superior, mediante una 
política que universalice la educación 
media. Esos jóvenes, en lugar de estar 
buscando trabajo, deberían estar es­
tudiando. 

• Reducir, después de los 18 años, las di­
ferencias entre la participación laboral 
de los poco educados (en particular 

las de las mujeres) frente a las de los 
más educados. 

En el caso masculino y frente al escenario 
básico la participación de quienes carecen de 
educación superior prácticamente no cambió, 
pero en el femenino se elevó sustancialmente: 
para la cohorte de 22 años, en promedio, de 22 a 
65 años pasa del 62, 1 % al 70,0%, lo que reduce la 
diferencia media frente a las má educadas (cuya 
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Gráfico 16 
Cohorte de 22 año en 2007 y que supervive hasta lo 65: ta as 

de participación futuras en dos escenarios 

. Cohorte nacional masculina de 22 años en 2007: 
participación laboral futura 
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B. Cohorte nacional femenina de 22 años en 2007: participación 
laboral futura 
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Nota: la cifras del gráfico on lo promedios de doscientas corridas 
del modelo (línea débile : datos originales; líneas gruesas: aju tes 

polinomiales) . 
f-uente: cálculo del Banco de la República. 

participación e del 79,2%) de 17,1 pp a 9,2 pp. 
La participación laboral en el escenario básico 
y en el de mejora en el mercado laboral puede 
apreciarse para la cohorte de 22 año, en el Grá­
fico 16, para observar cómo las mujeres poco 
educadas tendrían que cotizar más a lo largo 
de toda su vida laboral. Este resultado podría 
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obtener e con W1a combinación de estrategias 
de capacitación y de fortalecimiento del sistema 
de guarderías populares del Instituto Colom­
biano de Bienestar Familiar (ICBF), entre otra . 

b. Mejorar la calidad del empleo de los me­
nos educados (má empleo asalariado y 
menos empleo informal), lo que les per­
mitirá elevar sus ingresos y cotizar más a 
lo largo de toda su vida. Al respecto se ha 
supuesto lo siguiente: 

• Que, calculado sobre la población de 
cada cohorte, el empleo asalariado de 
los hombre y mujeres sin educación 
superior reduce sustancialmente u 
diferencias frente a los más educados 
del mismo sexo. En promedio, entre 
los 22 y 65 año y para la cohorte de 
22 ailo sin educación superior, ese 
empleo (medido como porcentaje de 
la población) pa a del 22,6% al 32,4% 
(hombre) y del 14,6% al 28,0% (mu­
jere ) (Gráfico 17, paneles A y B). 

• Que, e timado sobre la población, el 
empleo no asalariado para la pobla­
ción in educación superior (prome­
dio 22-65 años para la cohorte de 22 
año ), pa a del 64,2% al 55,2% (hom­
bre ) y del 39,5% al 33,7% (mujere ) 
(paneles C y D). 

Como fruto de la mejora hechas al 
mercado laboral de la población sin educación 
uperior, tanto por el lado de la oferta (má 

participación femenina) como por el lado de 
la demanda (más empleo a alariado y meno 
empleo no a alariado, informal), las ta a de 
desempleo e reducen. La media de la cohorte 
de 22 año pasa del 6,9% al 5,9% (hombres) y 
del 12,5% al 11,6% (mujeres). 

3. Elevar el acceso a la educación 
superior de los más vulnerables, 
puesto que a lo largo de todo el ciclo 
de vida la densidad de cotizaciones es 
mucho mayor para los más educados 

Para tal efecto se ha supuesto un alza del 50% 
en el porcentaje de la población nacional en 
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Gráfico 17 
Cohorte de 22 años en 2007 y que supervive ha la los 65: empleo asalariado y no asalariado futuro 

y tasa de desempleo en dos escenarios 
(porcentaje de la población) 

A. Cohorte nacional masculina de 22 ai10 en 2007: empleo 
asalariado futuro 
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C. Cohorte nacional ma culina de 22 años en 2007: empleo no 
asalariado futuro 

(porcentaje) 

80.0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30.0 

20,0 

10,0 

0,0 

22 25 28 31 34 37 40 43 46 49 52 55 58 61 64 

Escenario básIco sin educaciÓn superior 

------- Escenario de mejoras en el mercado laboral (sin educación superior) 

Escenario básico con educación superior 

B. Cohorte nacional femenina de 22 años en 2007: empleo 
asalariado futuro 

(porcentaje) 
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D. Cohorte nacional femenina de 22 años en 2007: empleo no 
asalariado futuro 

(porcentaje) 
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Nota: la cifras del gráfico on lo promedios de 200 corridas del modelo (líneas débiles: datos originales; líneas gruesas: aju te polinomiales. 
Fuente: cálculos del Banco de la República. 

edad laboral con algún grado de estudios su­
periores, que pasaría del 20,8% (observado 
para las cohortes de 18-55 años) al 31,2% en 
el futuro. Frente a la población en esas edades 
existente en el año base (2007), ello significa­
ría elevar el número de personas con algún 

grado de estudios superiores de 5.435.000 a 
8.152.500, lo que, incluso en el mediano plazo, 
no está por fuera de las capacidades del paí . 

En síntesis, las modificaciones propues­
tas antes para el mercado laboral y para la co­
bertura en la educación superior significan los 
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siguientes cambios en las principales variables 
laborales, tomando como referencia a la co­
horte que tenía 22 años en el año base para 
ambos sexos: 

• La tasa de participación media, entre 22-65 
años, pasaría de 78,5% (escenario base) al 
82,1% (escenario con reformas al mercado 
laboral y con más educación superior); para 
los menos educados del 76,8% al 81,1% Y 
para los más educados no variaría (83,9%). 

• Frente a la población de esa cohorte el em­
pleo asalariado (promedio 22-65 años) 
pa aría del 24,2% al 34,6% (para los menos 
educados pasaría del 18,4% al 30,1 %; para 
los más educado no variaría: 42,6%). El 
empleo asalariado con formación supe­
rior pasaría de representar el 10,3% al 
15,4% y el a alariado sin educación upe­
rior del 13,9% al 19,2%. 

• El empleo no asalariado se reduciría del 
46,9% al 40,1 %; para los menos educado 
del 51,2% al 44,0%; no variaría para lo 
más educados (33,2%). 

• El empleo total subiría del 71,1% al 74,8%. 
El moderno (asalariado, poco o muy 
educado + no asalariado con educación 
superior) pasaría del 32,2% al 46,6% y el 
informal (no asalariado sin educación u­
perior) e reduciría del 38,9% al 28,1 %. 

• Por su parte, el desempleo medio bajaría 
del 9,3% al 8,8%. Para los menos educa­
dos del 9,3% al 8,5%. Para los más educa­
dos no variaría (9,3%). 

Esa modificaciones permiten realizar 
ejercicios de estática comparativa para res­
ponder a esta pregunta: ¿cuál sería la cobertu­
ra pensional si el mercado laboral (o la educa­
ción superior) fueran diferentes a 10 que son 
en el año base? 

Como esos cambios solo pueden lograr­
se en un plazo prudencial, la viabilidad de lo 
mismos puede apreciarse calculando las ta­
sas medias anuales que, por ejemplo, a diez 
años serían necesarias para conseguirlos. 
Compararemos enseguida, para el conjunto 
de las cohortes situadas entre 12 y 65 año, el 
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empleo promedio anual durante toda la vida 
(entre 17 y 65 años) que muestra el escenario 
básico (EB) con el que resulta del escenario 
de modernización y 50% más de educación 
superior (EM + 50% ES). Ademá , en adi­
ción hemos supuesto un incremento anual 
de 1,5% en la población en edad de trabajar 
(entre paréntesis van las tasas anuales a diez 
años): 

• El crecimiento anual del empleo total 
es modesto (2,1% anual a diez años) 
porque se trata más bien de cambiar u 
compo ición. 

• El empleo moderno, es decir, a alariado, 
poco o muy educado, más no a alariado 
con educación superior, sería de 4,6%. 

• El empleo moderno poco educado (en este 
caso, asalariado) de 3,7%. 

• Empleo moderno con formación superior 
de 5,6%. 

• Núcleo del empleo informal (empleo no 
asalariado sin educación superior) de 
-0,4%. 

4. Pensión familiar 

Hemos considerado, en fin, lo impacto que 
sobre la probabilidad de pensionarse podría 
tener la pensión familiar, conforme a 10 esta­
blecido por la Ley 1580 de octubre de 2012. 
Dicha Ley establece que cuando los dos cón­
yuges hayan cumplido la edad para pen io­
narse, la pareja puede sumar las semanas (o 
el capital acumulado) de ambo y, i e a urna 
alcanza los mínimos exigidos, juntos pueden 
recibir una pensión. 

Para tal efecto hemos examinado el esta­
do conyugal de la población colombiana por 
sexos y edades y la diferencia de edades de las 
parejas. 

Con la edad se eleva el porcentaje de 
hombres casados o en unión libre (Gráfico 18, 
panel A). Para aquellos que carecen de educa­
ción superior, el máximo (77%) se alcanza ha­
cia los 40 años y se mantiene hasta los 60 años 
(la edad actual requerida para pensionarse). 
Para quienes poseen educación superior, el 
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Gráfi co 18 
Población nacional casada o en unión libre y porcentaje emparejado 

según nivel educativo del cónyuge 
(datos suavizados, porcentaje en 2007 por edades) 
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Fuente: DANE (ENH, tercer trimest re de 2007); cálculos del Banco de la República. 

máximo (80%) se alcanza a los 50 años y igue 
siendo del 79% a lo 60 años. 

No ocurre lo mismo con las mujeres 
(panel B). El porcentaje de ca adas o en unión 
libre alcanza su máximo hacia los 35 aií os 
(72% para la que carecen de educación su­
perior; 64% para la que la tienen) y de pués 
disminuye progresivamente. A los 55 año (la 
edad actual para pensionar e) apenas el 58% y 

el 52%, respectivamente, siguen casada o en 

unión libre y el 42% Y 48% on olteras o e tán 
viudas o separadas. 

Por regla general se busca pareja dentro 
del mismo grupo educativo. Para los hombres 
emparejado sin educación superior (panel e) 
el 91 % lo está con mujeres poco educadas a 
lo 30 año y el 96% a los 65 años; para los 
hombre emparejados que po een educación 
superior (panel D) el 70% lo está con mujeres 
educadas a los 30 años y el 40% a los 65. 
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La diferencia de edad entre los hombres 
casados o en unión libre y sus cónyuges co­
mienza siendo negativa para los muy jóvenes 
(que prefieren mujeres mayores) y se vuelve 
positiva y crece para los de mayor edad (que 
prefieren mujeres más jóvenes) (Gráfico 19). 
Para los hombres sin educación superior, ca­
sados o en unión libre que cuentan con 60 
años la diferencia de edad frente a la cónyuge 
es ya de 6,2 aúos (cuando ella carece de estu­
dios superiores) y de 6,8 (cuando los tiene). 
Para los que cuentan con estudios superiores, 
también a la edad de 60 años resulta ser de 5,7 

Gráfico 19 
Población masculina casada o en unión libre: 

diferencia de edad frente a su cónyuge 
(datos suavizados, porcentaje en 2007 por edades) 
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f uente: DA E (ENH, tercer trime tre de 2007); 
cálculo del Banco de la República . 
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años (cuando ella es poco educada) y de 6,6 
años (cuando ella posee e tudios superiores). 

Resulta difícil saber si las menores di ­
ferencias de edad frente a su cónyuge que 
muestran hoy los hombres muy jóvenes se 
mantendrán hacia futuro, pero el porcentaje 
de divorciados crece con la edad (Gráfico 20), 
lo que sugiere que, para quienes vuelven a ele­
gir nuevas parejas, la diferencia de edad frente 
a su nueva cónyuge puede volver a ampliarse. 

Gráfico 20 
Hombres (jefe) divorciados o eparado : porcentaje 

frente a la población 
(datos suavizados; porcentaje de la población 

por edad e en el nI trim. de 2007) 
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Fuente: DANE (EN H, tercer trimestre de 2007); 
cálculos del Banco de la República. 
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Por ello, para las personas emparejadas 
de cada sexo y cercanas a la edad de pensio­
narse hemos supuesto lo siguiente (Anexo 4): 

• Que la edad media del cónyuge es la obser­
vada en 2007 y que la distribución, alre­
dedor de esa media, de los cónyuges por 
edades es también la observada en 2007. 

• Sin embargo, para evitar una doble con­
tabilidad de las parejas se han tenido en 
cuenta solo las encabezadas por hombres, 
de tal manera que el número de parejas e 
igual al número de hombre emparejados 
a la edad en que e tos adquieren el derecho 
a pensionarse. Ello puede sobrestimar el 
impacto de la pensión familiar, pues la Ley 
1580 establece el requisito de que ambos 
cónyuges hayan cumplido la edad legal. 
Sin embargo, ese sesgo debe ser bajo, pues 

E. 

las semanas (o los ahorros) acumulados 
por las mujeres cónyuges muy jóvenes 
(que no han cumplido la edad legal) son 
muy reducidos. 

Cobertura pensional en escenarios 
alternativos 

1. Cobertura pensional en escenarios 
laborales alternativos 

El Cuadro 3 y el Gráfico 21 muestran la cober­
tura pensional que alternativamente, en el ré­
gimen de prima media y el de capitalización, 
pueden alcanzar los individuos de las cohortes 
situadas entre 18 y 22 años, en diversos esce­
narios laborales y con las condiciones pensio­
nales que regirán a partir de 2015. E tima, a í 
mismo, el déficit en que incurría el sistema de 

uadro 3 
Población que puede pensionarsc en los regímenes de prima media (cobertura)' déficit por (Onlcpto 

de pensión mínima como porcentaje del capital de cobertura) y de capitalización, en e cenarías alternativos, 
con las condiciones pensiona les exigidas a partir de 2015 

Cohortes 
Régimen de capitalización 

18-55 años Régimen de prima media (porcentaje) 
en 2007 

(porcenta}e) 

EB EBr' EMF 1 I~MF 2 
Nivel 

EB EBFS EMF$1 EMr; 2 
educativo lndivi- Indivi- Indivi- Indivi-

duo 
Déficit 

duos 
Déficit 

duos 
Déficit 

duos 
Déficit 

Sin 
educación \,6 12,7 3,4 18,5 8,2 24,2 8,1 23.5 1,4 1.4 1.9 1,9 

uperior 

Con 
educación 35,7 1,6 47,3 t.3 47,3 1,3 47,3 1,3 47,9 54,2 54,2 54,2 

uperior 

Total 8,7 3,0 12,5 4,2 16,4 7,3 20,3 5,1 11,1 12,4 12,8 18,2 

ata: las cifras son lo promedios de 200 corridas del modelo. Lo pensionados por el régimen de capitalización incluyen 
personas que, cumpliendo con las condiciones de edad, han acumulado menos de las semanas exigidas en el régimen de prima 
media, pero que cuentan con un ahorro suficiente para financiar una pensión mínima. Para cada cohorte, al llegar a la edad 
legal para pensionarse, el déficit atribuible a la obligación del sistema de garantizar la pensión mínima (DPM), se definió así: 
DPM= K* - Ka1; donde K* es el capital necesario para cubrir, la pensión mínima en el régimen de capitalización; Kal es el 
valor acumulado (con una tasa de interés anual real del 4%) de lo aporte pensionale hechos al istema de prima media por la 
población que se pensiona por semana, pero no alcanza a acumular K*. En términos porcentuales, DPM% = DPMIKC; donde 
KC (capital de cobertura) = Ka2 + K". Ka2 e el valor acumulado (con una tasa de interés real anual del 4%) de los aportes 
pensionales hechos al sistema de prima media por la población que se pen iona por semanas y que alcanza a acumular una suma 
mayor o igual a K". Para estimar DPM% para el conjunto de las cohortes, lo valores de DMP y KC de cada cohorte e trajeron a 
valores actuales del 2013 (tasa de descuento del 4% anual real). EMFSl: escenario de modernización laboral; EMFS2: el anterior, 
más un aumento del 50% de colombianos con educación superior. 
Fuente: cálculos del Banco República. 
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Gráfico 21 
Cohortes nacionale de 18-55 años en 2007 que logran pensionar e en los regímenes de prima media 
y capitalización en escenarios alternativos y con las condiciones pensionales exigidas a partir de 2015 

A. Sin educación superior B. Con educación superior 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje) (porcentaje) 

9,0 

8,0 

7,0 

6,0 

5,0 

4,0 

3,0 

2,0 

1,0 

0,0 
Escenario básico EBFS EMFSl EMFS2 

26,0 

24,0 

22,0 

20,0 

18,0 

16,0 

14,0 

12,0 

10.0 

60,0 1,6 

55,0 1,5 

50,0 1,4 

45,0 1,3 

40,0 1,2 

35,0 1,1 

30,0 1,0 
Escenario básico EBFS EMFSl EMFS2 

Régimen de prima media 

- . - Déficit pensión mínima (eje derecho) 

Régimen de ahorro individual 
Régimen de prima media _ Régimen de ahorro Individual 

- .- Déficit pensión mínima (eje derecho) 

. Total cohortes 18-55 año : porcentaje de persona que e 
pueden pensionar con la condiciones pen ionale de 2015 y en 
diversos escenarios 

(porcentaje) (porcentaje) 

25,0 8.0 

20,0 
7,0 

6,0 
15,0 

5,0 

10,0 
4,0 

5,0 
3,0 

0,0 2,0 

Escenario básico EBFS EMFSl EMFS2 

- Régimen de pnma media _ Régimen de ahorro Individual 

~ Déficit pensión mínima (eje derecho) 

ata: EMPS1 : escenario de modernización laboral; EMFS2: el anlerior, más un aumento del 50% de colombianos con educación uperior. 
Fuente: cálculos del Banco de la República (cifras cuadro 3). 

prima media al garantizar una pensión por lo 
menos igual al SML, que se definió de la si­
guiente manera: 

En valores absolutos (pesos de 2007) y 
para cada cohorte que se pensiona con el ré­
gimen de prima media, el déficit por concepto 
de pensión mínima (DPM) se define como: 

DPM= K*- Kal 

donde K* es el capital nece ario para cu­
brir la pensión mínima en el régimen de capi­
talización; Kal es el valor acumulado (con una 
tasa de interés anual real del 4%) de los apor­
tes pensionales hechos al sistema de prima 
media por la población que se pensiona por 
semanas, pero no alcanza a acumular K*. 

En términos porcentuales ese déficit 
(DPM%) se define como DPM% = DPM/KC; 
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donde KC es el capital de cobertura que se 
define como KC = Ka2 + K*; Ka2 es el valor 
acumulado (con una tasa de interés anual real 
del 4%) de los aportes pensionales hechos al 
sistema de prima media por la población que 
se pensiona por semanas y que alcanza a acu­
mular una suma mayor o igual a K*. Para esti­
mar DPM% para el conjunto de las cohortes, 
los valores de DMP y KC de cada una de ellas 
se trajeron a valores actuales de 2013 (tasa de 
descuento del 4% anual real). 

En el régimen de prima media la cober­
tura pensional de las cohortes (18 a 55 años) 
carentes de educación superior se eleva pro­
gresivamente para los menos educados cuan­
do se pasa del escenario básico (EB) a los más 
optimistas (EMFS y EMFS + alza del 50% en 
la educación superior), pero en las condicio­
nes pensionales que regirán desde 2015 sigue 
siendo muy baja (8,1 %). 

En el régimen de capitalización, los re­
sultado son más decepcionante. E cierto 
que cuando al escenario MFS se le adiciona 
un alza en la educación superior, el porcenta­
je de individuos totales de esas cohortes que 
se pensionan alcanza el 18,2%; ello e debe 
justamente a que se eleva la proporción de la 
población que cuenta con estudios universita­
rios. Pero el porcentaje de la población meno 
educada que puede pensionarse casi no varía 
y sigue siendo bajísimo (1,9%). 

in embargo, aunque en el régimen de 
prima media se eleva má la cobertura pen­
sional de lo individuos in educación supe­
rior, el sistema se deficita cada vez más (12,7% 
frente al capital de cobertura en el EB; 23,5% 
en el escenario laboral más optimista), pues, 
al tener que garantizar una pen ión mínima 
igual al SML, se supera ampliamente el valor 
de lo ahorros acum ulados que garan tizan el 
sostenimiento futuro de las pensiones. 

2 ¿Por qué los menos educados no 
pueden acumular el capital para 
pensionarse ni en el escenario más 
optimista? 

La principal causa de ello es que, a pesar de los 
cambios introducidos en el mercado laboral y 

al alza concomitante muy considerable en las 
semanas cotizadas y en los ingresos labora­
les, e tos iguen siendo muy bajos, sobre todo 
para quienes carecen de educación superior y 
se desempeñan como informales (para el caso 
de la cohorte con 22 años sin educación supe­
rior, véase el Gráfico 22). 

• Es cierto que frente al EB el EMF eleva las 
semanas cotizadas en 112% (panel A) y 
el ingreso laboral de toda la vida (22-60 
años) en 7,7% (panel B). 

• Pero la media anual de semana cotizadas 
sigue siendo apena 18,1 y el ingreso la­
boral de toda la vida igue siendo también 
muy bajo: hombres (1,17 SML); mujeres 
(0,88 SML); ambo sexos (1,02 SML). 

• La modernización del mercado laboral y la 
formalización del empleo asalariado (pa­
gar el salario mínimo y garantizar, me­
diante un seguro, los aportes pcnsionales 
de los desempleados) sube los alarios de 
los obreros y empleados (panel C), pero 
altera poco las cifras porque el principal 
problema (panel D) on los bajos ingresos 

Gráfico 22 
Cohorte nacional de 22 años en 2007: densidad anua de 
cotizaciones e ingreso laborales mcnsuale (en salaríos 

minimo de 2007) en do') escenarios laborales 

A. Semanas anuale medias cotizadas por edades futuras y 
educación en distintos escenarios 

40,0 

35.0 

30,0 

25,0 

20,0 

15,0 

10,0 

5.0 

0,0 

rz~~~·······¡······~ 
\ 

Incremento medio: 112 % J 

23 25 27 29 31 33 35 37 39 41 43 45 47 49 51 53 55 57 59 61 63 65 

Escenario báSICO Sin educación superior ---- EMFS sin educación superior 

Escenario básico con educación superior ------- EMFS con educación superior 

Nota: las cifras son los promedios de doscientas corrida del modelo. 
EMFS: escenario de modernización laboral. 
Fuente: cálculos del Banco de la República. 
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Gráfico 22 (continuación) 
Cohorte nacional de 22 años en 2007 que supervive a los 65 años: densidad anual de cotizaciones 

e ingresos laborales mensuales (en SML de 2007) en dos escenarios laborale 

B. Sin educación uperior C. Asalariado sin educación superior 

1,3 

1,2 
Incremento medio: 7,7% 

1,1 

1,0 

0,9 

0,8 

0,7 

0,6 

Escenario modernización + formalización Escenario básico 

1,8 

1,7 

1,6 

1,5 

1,4 

1,3 

1,2 

1,1 

1,0 

0,9 

Escenario básico 

,,/.}\ 

Escenario modernización + formalización 

D. No asalariados in educación superior E. Con educación uperior 

1,4 

1,3 

1,2 

1,1 

1,0 

0,9 

0,8 

0,7 

0,6 

Escenano baslco 

Promedio 22-60 años. 

0,82 SML de 2007 

Escenano modernizaciÓn + formalizaciÓn 

7,0 

6,0 

5,0 

4,0 

3,0 

2,0 

1,0 

Promedio 23-60 años: 

3,37 SML de 2007 

! 
lO 

Ii 
;t 
¡; . : 

'. ¡ \, 
\ 
\ 

22 24 26 28 30 32 34 36 38 40 42 44 46 48 50 52 54 56 58 60 

Escenario básIco Escenario modernización + formalización 

ota: las cifras !>on los promedios de doscienta corridas del modelo. 
Fuente: cálculo del Banco de la República. 

de los ocupados no asalariados (núcleo 
duro de la informalidad) que siguen sien­
do muy inferiores al SML. 

En cambio, lo individuos de la cohorte 
que cuentan con educadón superior (panel E) 
perciben ingre os más elevados que superan 
ampliamente el alario mínimo. Por eso, en 
el régimen de ahorro individual el porcentaje 
que logrará acumular el capital necesario para 
pensionarse e muy alto. 

Es cierto que el modelo usado no per­
mite estimar el impacto de la modernización 
del empleo sobre los salarios y que, para ello, 

se requeriría un enfoque de equilibrio general. 
Sin embargo, la evolución de largo plazo de 
los salarios reales de 1984 a 20] O, para las siete 
ciudades (Gráfico 1, panel D) resulta bastante 
decepcionante. En esos 26 años de historia la­
boral: a) el ingreso laboral medio real de todos 
los trabajadores urbanos pasó de 100 a 112 
(tasa anual de apenas el 0,44%); b) el de los 
trabajadores formales o informales sin educa­
ción superior pasó de 100 a 88 (-0,48% anual), 
arrastrado hacia abajo por su componente in­
formal, que pasó de 100 a 78 (-0,97% anua!); 
su componente formal casi no cambió (pa ó 
de 100 a 102, 0,07% anual); c) en realidad 
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la causa de aquel alza ligera en el ingreso real 
medio de los trabajadores urbanos fue el com­
portamiento del empleo con educación supe­
rior (que subió del 14% al 33% del empleo ur­
bano) y de su salario real (que pasó de 100 a 
127: 0,92% anual). 

3. Impacto de las alzas en el salario 
mínimo real: eleva el déficit (régimen 
de prima media) y baja la cobertura 
(régimen de capitalización) 

Un alza del salario mínimo real en el largo 
plazo (1 % anual por encima del incremento 
de los ingresos base de cotización) tiene dos 
efectos (Gráfico 23): 

• En el régimen de prima m día no se afecta 
la cobertura (que depende de las emanas 
cotizadas), pero eleva el déficit por garan­
tía de pensión mínima; para las cohorte 
de 18-55 año, del 0,7% al 1,3% del PIS 
en 2013; el impacto relativo e mayor para 
la cohortes más jóvenes porque se acen­
túa en el largo plazo. 

• En el régimen de ahorro individual se re­
duce la cobertura pensiona! (del 11,1 % al 
7,1%; cohorte de 18-55 año ); cuyo im­
pacto es mayor para la cohorte má jó­
venes, porque s acentúa en el largo plazo. 

4. Impactos de la pensión familiar sobre 
la cobertura y sobre las finanzas del 
régimen de prima media en diversos 
escenarios 

El Cuadro 4 y el Gráfico 24 muestran el im­
pacto que la pensión familiar tiene sobre el 
porcentaje de pareja de las cohorte situadas 
entre 18 y 22 años, que bajo diversos e cena­
ríos laborales y con las condiciones pensio­
nales vigentes en 2009 y con las que regirán 
a partir del 2015 pueden pensionarse, con el 
régimen de prima media y con el de capitali­
zación. Estima también el déficit (porcentaje 
frente al capital de cobertura) en que incurre 
el sistema de prima media al garantizar una 
pensión por lo menos igual al SML. 

Gráfico 23 
Alza de largo plazo del 1 % anual en el alario mínimo real 

(SMR): impactos obre la cobertura y sobre el déficit 
en el si tema de prima media 

(cohortes de 18 a 55 años por régimen y condiciones de 2015) 

A. Régimen de prima media con garantía de pensión mínima 

(porcentaje) 

1,4 14 ,0 
1,3% 

1,2 oob,rtu," ""bl,, ,u:¡ 12,0 

1,0 

/~ 
8 % 

0,8 8,0 
0,7% 

0,6 6 ,0 

0,4 4 ,0 

0,2 2,0 

0,0 0,0 
18-20 21 -25 26-30 31 -35 36-40 46-50 51 -55 To! 18-55 

_ Déficit con SMA constante 

_ Déficit con incremento de 1 % anual del SMA a largo plazo 

B. Régimen de capitalización sin garantía de pensión mínima 

(porcentaje) 

16,0 

14 ,0 

12,0 

10,0 

8 ,0 

6 ,0 

4 ,0 

2,0 

0 ,0 

la cobertura deSCiende 

18-20 21 -25 26-30 31 -35 36-40 46-50 51-55 To! 18-55 

• SMA constante • Incremento de 1% del SMA a largo plazo 

Nota: las cifras son los promedios de doscientas corridas del modelo. 
En este ca o el déficit, por concepto d garantía de pen ión mínima, del 

si lema de prima media (ver definición en la nota al cuadro 3) se calculó 
frente al PIB en peso de 2007 estimado para 2013 (crecimiento anual 

2012 y 2013 del 4,3%). 
fuente: DA E (E H , tercer trimestre de 2007); 

cálculos del Banco de la República. 

Con el régimen de prima media la pensión 
familiar eleva significativamente el porcentaje 
de parejas que pueden pensionarse (vía suma 
de semanas acumuladas por los dos cónyuges). 
Para las parejas cuyo cónyuge hombre carece de 
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Cuadro 4 
Cohortes de 18-55 años con pareja: pensión familiar, cobertura e impacto sobre las finanzas 

en los regímenes de prima media y de capital ización (diversos escenarios) 
(porcentaje) 

Régimen de prima media (porcentaje) Régimen de capitalización (porcentaje) 

Penslon 
Pensión 

Nivel educati· mdividual 
Pensión familiar indlvi- Pensión familiar 

vo del hombre dual 

cónyuge hB ES EBfSI EMFSI EMFS2 EB ES EBFS EMFSI EMFS2 

Parejas Déficit Par.:jas Déficit Parejas Déficit Parejas DéfiCit Parejas Déficit Parejas Parejas Parejas Parejas Parejas 

Sin educación 
2,4 13.1 8.9 15,2 18,0 22.5 27.6 24.6 27,6 24.5 2.1 4.1 4.5 5,5 5,5 

~Ior 
--~~ ------

Con educa· 
43,3 1.1 81,1 0.7 84.5 0.5 84.5 0,5 84.5 0,5 68,5 82,4 84,7 84,7 84.7 

ción superior 

Total LO,8 2,8 23,8 3,8 31.7 7.0 39,4 9,\ 45.2 6,4 15,8 20,3 21.0 2 \ ,8 30,0 

Nota: las cura son los promedios de doscientas corr ida del modelo. Los pen ionados por el régimen de capitalización incluyen 
persona que, cumpliendo con las condiciones de edad , han acumulado menos de las semana exigidas en el régimen de prima 
media , pero que cuentan con un ahorro suficiente para fin anciar una pensión mínima. Para cada cohorte, al llegar a la edad 
legal para pensionar e, el déficit atribuible a la obligación del sistema de garanlizar la pensión mínima (DPM), e defini ó as í: 
DPM = K* - Ka!; donde K* es el capital nece ario para cubrir la pensión m ínima en el régimen de capitali zación; Kal es el 
valor ac umulado (con una lasa de interés real anual del 4%) de lo aportes pensionales hechos al sistema de prima media por la 
población que se pensiona por semanas, pero no alcanza a acumular K*. En términos porcentuale , DPMOIo = DPMIKC; donde 
KC (capital de cobertura) = Ka2 + K* ; Ka 2 e el va lor acumulado (con una la a de interés real anual del 4%) de los aporles 
pensionales hechos al sistema de prima media por la población que se pen iona por emanas}' que alcanza a acumular una suma 
mayor o igual a K". Para e timar DPM% para el conjunto de las cohorte, los vaJores de DMP y KC de cada cohorle e trajeron a 
valores de 201 3 (tasa de descuento del 4% real anual). EMFSl : escenario de modernización laboral; EMFS2: el anterior, más un 
aumento del 50% de colombiano con educació n superio r. La estimaciones contemplan la condiciones pensionales a partir de 
201 5. 
Fuenle: cálculos del Banco de la República. 

educación superior, y con las condiciones pen-
ionales que regirán de de 201 5, la cobertura 

pen ional pasa del 2,4% en el escenario bá ico 
(pensión individual actual) al 8,9% (escenario 
básico con pensión familiar) y al 27,6% (pen ión 
familiar en el escenario laboral más optimista). 

En cambio, con el régimen de capi­
talización, el impacto de la pensión familiar 
sobre la cobertura pensional de las parejas es 
mucho menor, en particular para la población 
poco educada: 2,1% en el escenario básico de 
pen ión individual; 4,1 % en el escenario bási­
co con pensión familiar, y 5,5% en el escena­
rio laboral más optimista. 

Ello significa que con el régimen de pri­
ma media, aunque la pensión familiar eleva 
considerablemente el porcentaje de parejas 
sin educación superior que se pensionan, ge­
nera déficits crecientes en el sistema: 13,1 % 

para este grupo de educación frente al capi­
tal de cobertura en el EB (pensión individual; 
condiciones pensionales exigidas desde 2015); 
15,2% (EB, pensión familiar) y 24,6% (EMFS). 

5. Individuos no emparejados que 
pueden pensionarse en diversos 
escenarios laborales (Cuadro 5) 

En el régimen de prima media las ganancias 
en cobertura pensional que aportan los di ­
versos escenarios laborales son mucho me­
nores porque no hay posibilidad de acumu ­
lar semanas cotizadas con el cónyuge dado 
que no existe. Ello es especialmente válido 
para la población sin educación superior, 
pero, de nuevo, al elevarse la población que 
se puede pensionar por semanas el sistema 
de prima media incurre en déficits cada vez 
mayores. 

Bajo el régimen de capitalización las 
ganancias en cobertura pensional son toda­
via más moderadas y favorecen casi exclusi­
vamente a los más educados. Con las edades 
que regirán desde el 2015, apenas el 2,7% de 
lo individuos poco educados no empareja­
dos logran pensionarse en los escenarios más 
optimistas. 
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ráfico 24 
Cohorte de 18-55 año: impacto de la pensión familiar sobre la cobertura 

y sobre las finanzas del régimen de prima media en diver os escenarios (porcentaje) 

A. Sin educación uperior: parejas que se pueden pen ionar B. on educación superior: parejas que se pueden pensionar 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje) (porcentaje) 

30,0 30,0 90,0 1,2 

25,0 25,0 80,0 1,0 

20,0 --/. 20,0 70,0 0,8 

15,0 15,0 60,0 0,6 
e 

10,0 10,0 50,0 0,4 

5,510 5 

5,0 ::'4%2 5,0 40,0 0,2 

0,0 0,0 30,0 0,0 
ES p. indlv. ES p. lami!. ESFS1 p. tamo EMFS1 p. tamo EMFS2 p. tamo ES p. indiv. ES p. lami!. ESFS1 p. lam EMFS1 p. lam EMFS2 p. tamo 

Régimen de prima media Régimen de capitalización Régimen de prima media Régimen de capitalización 

- - Régimen de prima media. déficit por pensión mínima - - Régimen de prima media ' déficit por pensión mínima 

C. Total de parejas que se pueden pensionar 

(porcentaje) (porcentaje) 

50,0 10,0 

40,0 8,0 

30,0 6,0 

20,0 4,0 

10,0 2,0 

0,0 0,0 

ES p. Indiv. EB p. fami! . EBFSl p tamo EMFS1 p . tamo EMFS2 p. lam 

Régimen de prima media Régimen de capítalizaclón 

- Régimen de prima media: déticlt por pensión mínima 

Nota: las estimaciones contemplan la condicione pen ¡onales estipuladas a par tir de 2015. Para darle una buena conf1ablidad e tadística 
(bootstrnppillg), el In delo e ha corrido d denta veces (las cifras on lo promedio de esa corrida ). Véan e las nota al uadro 5, EMFS1 : 

escenario de modern izacion laboral; EMFS2: el anterior, má un aumento del 50% de colombiano con educación superior. 
Fuente: cálculo del Banco de la República. 

6. Conclusiones preliminares 

a, En la condicione del e cenario básico, 
con probabilidades de transición esta­
bIes y lo requisito pensionales después 
de 2015, la población menos educada si 
acaso podrá pensionar e: 1,6% de las co­
hortes situadas entre 18 y 55 años con el 

régimen d prima media yel 1,4% con el 
de ahorro individual. 010 la que cuenta 
con educación uperior logra coberturas 
pensiona les significativas. 

b. Cuando se pasa progre ivamente del e -
cenario básico a los más optimistas, con 
el régimen de prima media y con las 
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Cuadro 5 
Cohortes de 18-55 años: individuos no emparejados que pueden pensionarse en diver os escenarios 

(porcentaje) 

Régimen de prima media y déficit por pen~ión mínima Régimen de capitalizacícin 

rB EBFS EI\IFSI EMFS2 EH EB¡C;S EMFSI Ef\IFS2 

Nivel Indivl 
Déficit 

Indivi -
Déficit 

Indivi-
Déficit 

Indi\'i-
Déficit 

¡ndivi Indivi - Indivi - Indivi-
educativo ouos 

(porcen-
duos 

(porccn-
duos 

(purcen 
duo; 

(porcen-
duos duos duos duo s 

taje) taje) taje) taje) 

Si n 
edu cación 1,4 9,7 2,8 13,2 6,7 18,9 6,7 18.7 1.5 1,6 2,3 2,3 

supe rior 

Con 
edu cac ión 33,2 1,4 45,6 1.2 45.6 1.2 -¡5,6 1.2 44.8 5 1,8 5 1.8 5 1,8 
superior 

Total 8, 1 2,5 11 ,8 3.0 14.9 5,3 18.9 3,9 10,6 12, 1 12.7 17,9 

Nota: las cifras son los promedios de doscientas corridas del modelo. Los pensionados por el régimen de capitalización incluyen 
personas que, cumpliendo con la condicione de edad, han acumul ado menos de las emanas exigidas en el régimen de prima 
media, pero que cuentan con un ahorro suficiente para financiar una pen ión m ínima. Para cada cohorte, al ll egar a la edad 
legal para pensiona r e, el défi cit atribuible a la obligación del sistem a de garantizar la pensión mínima (DPM ), e defini ó así: 
DPM = K* - Kal ; donde K" es el capital nece ario para cub rir la pensión mínima en el régimen de capitali zación; Kal es el 
va lor ac umulado (con una tasa de interés real anual del 4%) de lo aportes pensionale hechos al sistema de prima media por la 
poblac ión que se pensiona po r semanas, pero no alcanza a acumular K". En términos porcentuales, DPJ'vl °'o = DPMIKC; donde 
KC (capital de cobe rtura) = K1l2 + K*; Ka2 es el valor acumulado (con una tasa de interés real anual del 4%) de los aportes 
pe nsio nale hechos al !i islema de prima media por la población que se pensiona por emanas y que alcanza a acumular una sum a 
mayor o igual a K'. Para e limar DPM% para el conjunto de la cohortes, los valores de DMP y KC de cada cohorte e trajeron a 
va lores de 201 3 (tasa de descuento del 4% rea l anual ). EM FS1: escenari o de modern ización laboral ; EMF 2: el anterior, más un 
aumento del 50% de colombianos con educación superior. Las estimaciones contem plan las condicio nes pensionales a part i r de 
20 15. 

Fuente: calc ulos del Banco de la República. 

condicione pen ¡onales que regirán de -
de 201 5 la cobertura pensional de e as 
cohortes situadas se eleva para los meno 
educados; pero sigue siendo baja (8,1 %) Y 
el sistema e deficita cada vez más. 

• En elrégimcndecapitalizaciónlosresul­
tados son todavía más decepcionantes: 
la población menos educada que pue­
de pensionarse casi no varía y sigue 
siendo bajísima (1,9%), porque, a pe­
sar de las mejoras generadas por los 
escenarios laborales más optimistas, 
la densidad de semana cotizadas y 
los ingresos base de cotización siguen 
siendo m uy bajo , sobre todo en los 
período de la vida laboral en que esa 
población se desempeña en empleos 
informales. 

• Sin embargo, con el régimen de ca­
pitalización, el e cenario más opti­
mista (que incluye un alza del 50% 

en la educación superior) mejora 
u tancialmente la cobertura pen ­
ional global (con o sin educación 

superior) , que pasaría delll ,J % (es­
cenario bá ico) al 18,2%. Lo hace al 
garantizar a la población empleos de 
altos salarios y con mayores dcnsida­
de de cotización. 

c. La pensión familiar puede elevar consi ­
derablemente el porcentaje de parejas 
que pueden pensionarse, cuyo cónyuge 
hombre carece de educación superior (vía 
suma de semana acumuladas por los dos 
cónyuges), pero abre déficits cuantiosos 
en el sistema. Con el régimen de capita­
lización el impacto de la pensión familiar 
es importante, pero mucho menor para la 
población poco educada. 

d. Un alza del salario mínimo real en el lar­
go plazo reduce todavía más la población 
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pensionable en el régimen de capitaliza­
ción y, en el de prima media, aunque no 
afecta la cobertura, eleva el déficit por 
garantía de pensión mínima. Por eso se 
requiere una estabilización de largo plazo 
en el SML real. 

F. Los beneficios económicos 
periódicos (BEP) 

Los sistemas pensionales de muchos países 
de América Latina enfrentan problemas de 
cobertura pensional similares a los nuestros; 
es el caso de Chile (Berstein y Tokman, 2005; 
Berstein, Larrain y Pino, 2005 y 2006): 

El sistema (previ ional actual) 
tiene baja cobertura, baja densidad de co­
tizaciones, deja por fuera a una enorme 
cantidad de trabajadores independien­
tes, prácticamente al 95% ... mue tra poca 
competencia, no da cuenta de las com­
plejidades del trabajo moderno, alta ro­
tación, alta informalidad ... (discur o de 
la presidente Bachelet en marzo de 2006). 

Para enfrentar e ta situación Chile creó 
un Con ejo Ase or Presidencial para la Re­
forma Provi ional dirigido por Mario Marcel. 
En tre otras cosas, recomendó la creación de 
un nuevo pilar solidario para atender la vejez 
de los más pobres e informales con una pen ­
sión básica universal de US$140 mensuales 
(en Colombia esa cifra es el 56% de nuestro 
mínimo men ual actual) con sub ¡dios que 
decrecen con el monto de las cotizaciones y 
que se eliminan para pen iones proyectadas 
mayores de US$370 mensuales. 

Para América Latina, Castilla (2007) ase­
gura que el problema resulta de los bajos nive­
les de cobertura (solo un 40% de la población 
económicamente activa es cotizante de la segu­
ridad social), lo cual se debe a las altas tasas de 
desempleo ya la baja participación en el siste­
ma pensional por parte de los trabajadores in ­
dependientes. Según ese autor, para el periodo 
2000-2004 en Colombia solo un 18,6% de la po­
blación mayor de 65 años accedió a una pensión 

de vejez, muy por debajo de países como Ar­
gentina y Brasil, donde 68,7% y 86,3% de la 
población mayor recibe pensión, y cercano a 
países como México y Paraguay, que llegan a 
niveles del 18,9% y 16,7%, respectivamente. 

1. Antecedentes en Colombia 

a. La Mi ión contra la Pobreza y la De igual­
dad (López y Núñez, 2007), basada en un 
estudio que realizó Loredana Helmsdorff 
(2006), propuso la creación de un Fondo 
Popular Voluntario de Ahorro para la 
Vejez (Fonvale), un mecanismo de aho­
rro voluntario y dirigido a personas sin 
capacidad económica de ingresar al Siste­
ma General de Pensione . 

b. Acto legislativo 01 de 2005: aunque, "nin­
guna pensión podrá er inferior al salario 
mínimo legal vigente ... la Ley podrá deter­
minar los ca os en se puedan conceder be­
neficios económicos periódicos inferiores 
al mínimo, a personas de e ca o recursos 
que no cumplan las condicione requeri­
das para tener derecho a una pensión". 

c. El Ministerio de Protección acial encargó 
un estudio técnico, denominado proyec­
to Social Safety Net, con el Banco Inter­
nacional de Reconstrucción y Fomento, 
para el montaje y la puesta en marcha del 
programa de beneficios económicos pe­
riódicos BEP de la vejez, el cual incluye la 
propuesta del esquema de acceso, bene­
ficios y su viabilidad económica y fiscal, 
informe que fue presentado en 2008, y 
cuyas conclusiones fueron las siguientes: 

• Un programa que cubriera al 30% de 
la población económicamente activa 
con una prestación equivalente a la 
mitad del salario mínimo, una tasa de 
contribución de 10% sobre salarios 
inferiores al mínimo, con tiempo de 
contribuciones promedio de 14 años 
ya una edad de retiro de 65 años para 
ambos sexos generaría gastos de caja 
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hasta por un 0,7 del PIB en un hori­
zonte de 75 años, lo que lo hace facti­
ble desde el punto de vista fiscal. 

• Estos resultados se dan en la condi­
ción de que se imponga un período 
de contribución al sistema (madu­
ración) de por lo menos diez año, 
]0 que significa que en la primera 
etapa nadie mayor a 55 años podría 
afiliarse. 

d. Ley 1328 de reforma financiera: las per­
sonas de escasos recursos que hayan 
realizado aportes periódicos o esporádi­
cos por medio de mecanismo de ahorro 
determinado por el Gobierno podrán 
recibir BEP inferiores a] SML con los si­
guientes requi itas: 

• Que hayan cumplido la edad de pen­
sión preví ta en el régimen de pri­
ma media (de de 2015, 62 año para 
hombres y 57 años para mujeres). 

• Que los recur os ahorrados y otros 
no ean uficientes para obtener una 
pensión mínima. 

• Que el monto anual del ahorro ea in ­
ferior al aporle mínimo del istema 
general de pen ion e . 

Para estimular el ahorro e deberán dar 
incentivo periódicos y esporádicos con 
recursos del Fondo de Solidaridad Pen­
sional, relacionado con el ahorro indivi­
dual y la fidelidad. Los recursos ahorrados 
podrán er utilizados como garantía de 
créditos para imprevisto y para contratar 
seguro de invalidez y muerte, cuya pri­
ma será a umida por el Fondo de Riesgos 
Profesionales. El ahorro sería adminis­
trado por entidades autorizadas y vigila­
das por la Superintendencia Financiera 
de Colombia. "Con las urnas ahorradas, 
sus rendimientos, el monto del incentivo 
obtenido y la indemnización del Seguro, 
cuando a ella haya lugar, el ahorrador po­
drá contratar un seguro que le pague el 
Beneficio Económico Periódico o pagar 

artículo. 49 

total o parcialmente un inmueble de su 
propiedad" (parágrafo al artículo 87). 

e. Se requería reglamentar dicha ley, propues­
ta presentada por el Consejo Nacional de 
Política Económica y Social (Conpes), en 
su documento 156, del 11 de septiembre 
de 2012, cuya evaluación preliminar se 
recoge en este texto y que fue la base del 
Decreto Reglamentario número 604 del 1 

de abril 2013. 

2. Características básicas del sistema 

Las características bá icas que hemos conside­
rado para los BEP son las siguientes: 

• Reconocimiento del hecho de que, depen­
diendo de su ciclo de vida, la población 
más desprotegida (i. e.: quienes carecen 
de educación superior o los más pobres) 
puede desempeñar e a vece en empleos 
asalariados o en empleos independien­
tes o estar desempleada o inactiva, para 
aprovechar lo ahorros pensionales que 
hayan hecho y harán al sistema pensional 
durante us empleo a alariados. 

• Libertad de aportar al si tema BEP durante 
lo período en que el afiliado se de em­
peñe como trabajador no asalariado. 

• Cuenta de ahorro individual eparada del 
re to de I aporte pensionale. 

Junto con lo anterior, e ha sugerido 
que esos aportes deberían estar libres de toda 
clase de impuestos; que las cotizaciones pue­
dan ser variable durante un mismo año; que 
los aportes se puedan pagar cualquier día del 
mes; que no exista un sistema de cobranza 
por parte de las administradoras del sistema 
BEP, y que no haya que enviar extractos de 
cuenta a los afiliados. 

3. Supuestos de los cálculos (variante de 
la propuesta de L. Helmsdorff) 

a. La simulación se refiere a las cohortes sin 
educación superior. Hipótesis: a partir de 
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2013 se afilian al nuevo si tema todo 
los trabajadore no a alariados, de to­
das las cohortes sin educación superior 
situadas entre 18 y 55 años ( e excluyen 
las de 56 años y más porque e supone la 
obligatoriedad de haber estado afiliado al 
istema de ahorro BEP, al meno duran ­

te diez años para percibir el auxilio del 
Gobierno). 

b. Cuando se de empeñen como no asalaria­
dos u aporte anual al sistema BEP será 
el 8,0% de u ingreso laboral, ahorros so­
bre los cuale percibirán una tasa efectiva 
anual de interés del 4% hasta llegar al año 
de su liquidación (65 años). Dado que la 
media de los ingreso laborale de los tra ­
bajadores no asalariados sin educación su­
perior es cercana a 0,82 ML, ello significa 
que su aporte mensual medio sería de 

37.173 de 2012. 

c. El capital ahorrado a los 65 aflOS ería la 
suma de lo ahorrado en el si tema pen ­
ional y de lo ahorrado en el si tema BEP: 

capitaliza los ahorros con una tasa de in ­
teré anual real del 4%, a í: 

Ka = Kp + Kbep 

donde Ka es el capital ahorrado total; Kp 
es el capital ahorrado en el sistema pen ­
ional, y Kbep e el capital ahorrado en el 
istema BEP. 

d. Auxilio del Gobierno (AG): e concede 
010 a quienes tengan un capital ahorra ­

do que les permita obtener una pensión 
ituada entre 0,3 ML Y 0,7 SML. 

AG = 85% x (Ka) x (1- Ka/K70%) 

donde K70% e el capital necesario para fi ­
nanciar una pensión igual al 70% del sala ­
rio mínimo, pero con el auxilio la pensión 
(con ustitución pensiona!) que pueden 
con eguir e ituaría entre 0,4 y 0,7 ML. 

Cuando el Ka no permite obtener una pen ­
ión mayor o igual a 0,3 SML se le de­

vuelve el dinero ahorrado o se les ofrece la 
opción de adquirir, con u ahorros en el 
istema pensional yen BEP, una pensión 

ultramínima inferior. 

e. Nuevo capital, incluyendo el auxilio del 
Gobierno: NK = Ka + AG. Como se apre ­
cia en el Gráfico 25, la fórmula para es­
tablecer el auxilio del Gobierno tiene la 
virtud de la progresividad: 

• Es cero cuando el capital propio aho­
rrado (Ka = Kp + Kbep ) es menor al 
30% del necesario para una pen ión 
de un salario mínimo. Quienes esta ­
rían en e a ituación recibirían la de­
volución de us ahorro y/o podrán 
adquirir una pen ión correspondien­
te a ese ahorr ; para su o tenimiento 
en la vejez podrían recibir los subsi­
dios previsto en la Red Junto. 

• Es máximo (48,6%) para quienes ten­
gan un ahorro acumulado del 30% de 
capital necesario para financiar una 
pen ió n de salario mínimo. 

(,rático 25 
Auxilio~ del Gobierno vs. capital ahorrado en el sist!:ma 

pensional y en el shtema B1:.P al llegar a la edad dc penslonarsc. 
Hombre sin pareja con die7 ailos para pensionarse y que cotila 

el Rqll sobre su ingreso (6,6°10 sobre el ~ML) 

(aUXil iO del Gobierno como porcentaje del capital ahorrado) 

60.0 

50.0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 

48.6% 

I 

: 
I 
I . 
I 
I 
I 
I 

: 
I · · I 
I · · · · 

.. .. 
.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

10,0 20,0 30,0 40,0 50,0 60,0 70,0 80,0 90,0 100,0 

(capital ahorrado como porcentaje del capital necesario para una pensión de un SML) 

Fuente: Banco de la Repúbl ica. 
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• Es cero para quienes tengan un ahorro 
propio acumulado igualo mayor del 
70% necesario para una pensión de 
un salario mínimo. 

4. BEP: muy sensibles a la tasa de 
ahorro de los informales y muy 
exigentes en información 

Si lo ahorros mensuales en BEP son, en pro­
medio, mayores que el 8%, la cobertura crece, 
dado el costo fi cal. Si son menores del 8% la 
cobertura se reduce, dado el co to fi cal. Alter­
nativamente, para mantener la cobertura hay 
que elevar los auxilio (por tanto, el costo fi -
cal). Por eso hay que dar incentivos al ahorro. 
El principal e el auxilio para completar los 
ahorros hechos en el sistema pensional yen el 
sistema BEP. Pero ademá hay que e tablecer 
micro eguros (de vida; accidentes personale ; 
incapacidad temporal, etc.). 

El sistema e muy exigente en materia de 
información. Al llegar un individuo a la edad 
de pen ionar e hay que hacer las cuentas del 

artí c ulo . 51 

ahorro acumulado, no solo en el sistema BEP 
sino también del acumulado durante toda la 
vida en el sistema pensional (lo cual es muy 
dispendioso). 

5. Resultados de las simulaciones 

a. Impacto BEP sobre la cobertura pensional 
de las cohortes in educación superior de 
18-55 años: modalidad individual 

En total (Cuadro 6), los individuos de las 
cohortes (18-55 años) que pueden adqui­
rir pensiones mayores de 0,4 SML son el 
36,7%. La cifra es mayor para los más jó­
venes, quienes tendrían más tiempo para 
ahorrar en el sistema. 

Las parejas beneficiadas con pensiones 
de 0,4 SML o más son el 58,5%, pero 
lo individuos in pareja solo lograrían 
cobertura del 33,9%, las cuales erían 
significativas (69,6%) para los hombres 
sin pareja, pero muy baja (16,4%) para 
la mujere in pareja, cuyo ahorro en el 

Cuadro 6 

eo -

Imracto dc los SEP ~obrc la cublo'flura de las (ohurles in cdU(,<ldón superior: pcmión individual 
(porcentaje) 

<;i tcrna BI P, moJ, lidad IndiVidual (escenario oá h':U adual) 

-~--

Individuo sin parcJa (65 oIÍJC)s) 
P,III:}J con humbre lotal 

hone Ilombre ,in 1M reja . IUJcr 111 p.\rc}a Subln(al cónyuge de 65 dno, de indivaJuo, (65 ,lJins) 

------ --- --
I'co'IOI1t.'" que pucden obtt.·l1cr UII1 1", ~horr(l, (pl·nslOnaJt.'s + lIl~P) Y (011 1m au. lIios, repn:scnlild,ls en S¡\tl 

- --- - - ----
deD,·1 a deO,·¡ ,1 

dcO,1 
deO.1 

li)tal 
de 0,·1 a 

Tolal 
:>0 

'rotal 
>0 

lotal a < 1.0 
>0 

Total 
>0 

indivi-
>0 

< 1,0 - 1,0 < 1.0 = 1.0 SM 
1,0 ,1 < LO = 1.0 

dual 
< 1,0 "" 1,0 

1f¡·20 100.0 98.9 1.1 31,6 31,6 0,0 SS, I 54.7 0.4 100.0 99.8 0.2 62.3 62,1 0.2 

21·25 100,0 94.3 5,7 25.9 25,6 0.3 50,3 48.2 2.1 100.0 98.~ 1.6 58.8 57.4 1.4 
- - ----

26-30 100.0 91.9 8.1 18.3 17.6 0.7 46,6 43,3 3.2 95.0 92.2 2.9 55.s 53.1 2.4 
---- -

3135 98.2 88.7 9,5 14,7 13,5 1.2 40.7 36,9 3.8 54.5 49.8 4.7 37.5 34.1 3,3 

3610 53.1 43.9 9.2 10,8 9,6 1.2 25.1 21.2 3.9 28,6 23 .. 1 5,2 22.2 18.6 3.6 

41--15 28,0 20.6 7.4 10.4 8.3 2,1 16.0 12.2 3.8 23.5 18.8 4.8 16.7 13.1 3.5 

46-50 28.3 19,9 8,4 10,3 7.-1 2.9 16,0 11.4 4.6 24.1 18,4 5,7 16,8 12.3 1.4 

51 55 27.9 21.2 6.7 8.1 5,6 2,6 14,6 10,7 3,9 23.5 18.5 5,0 1 S.7 11,8 3,9 

Total 
69,6 62,S 7.1 16,4 15. 1 1.3 33,9 30,7 3.2 58,5 54,9 3.7 36,7 33.9 2.8 

18-55 

Nota: para darle una buena confia bl idad estad ística (bootstrappil1g), el modelo e ha corrido do cientas veces (las cifras son los 
promedios de esas corridas), Se upone que, para cada cohorte la co ti zaciones al sistema con BEP de los no asa lariado se hacen 
a partir de un año de su entrada en vigencia. 
Fuente: cálculos del Banco de la República. 
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istema pensional O en el BEP sería muy 
reducido. 

b. Impacto del BEP sobre la cobertura de las 
cohortes sin educación superior de 18-55 
años: modalidades individual y familiar 
(Cuadro 7) 

En la modalidad individual de ahorro 
y auxilios para los BEP se observaría lo 
siguiente: 

uadro 7 

• En total las parejas beneficiadas con 
pensiones de 0,4 SML o más serían el 
58,5%. 

• El 3,7% de las parejas logran obtener 
una pensión de 1 SML o más, cifra li­
geramente mayor a la del régimen de 
capitalización individual (2,1 %). 

• Aunque habría un 4,1 % adicional con 
pensiones entre 0,7 y menos de 1 SML 
y un 50,8% que logran pensiones si­
tuadas entre 0,4 y menos de 0,7 SML. 

Impacto de los BEP obre la cobertura de la cohorte sin educación superior, en dos modaldade de ahorro 

Régimen de 
Sistema con BFP. ahorros y auxilios individuales (pensione!> desde 0,4 SML): 

capitalización: pen~ión 
sin educación superior (esc.enario báSICO) 

individual en SMI. 
Cohorlrs 

a 2007 Sin pareja Parejas 
Sin pareja (65 años) , según pensión que puede 

Parejas con cónyuge hombrr de 65 años 
obtener 

> 0 = 1,0 > 0 - 1,0 Iblal 
de 0,4 a urO,7 a 

> 0 1.0 TOlal 
de 0,4 a dc 0.7 a 

> 0 · LO 
< 0.7 ' 1.0 < 0 7 1.0 

18-20 0.0 0,0 55, 1 41 . 1 13,6 0.4 100,0 98,4 1.5 0,2 
- ----

21 -25 0.3 0,3 50,3 11 ,2 7.0 2. 1 100.0 93 .2 5.2 1,6 

26 30 0.9 0,9 46,6 37,9 5.4 3.2 95,0 85,7 6,4 2,9 

31 -35 1,4 2,4 40,7 32,7 4,2 3.1\ 54.5 44 .5 5.4 4,7 

36- 10 2,0 2,8 25. 1 17.8 .M 3.9 28.6 18.9 4 .5 5,2 

4145 2,0 3,2 16.0 9.6 2.7 3.8 23 .5 15.7 3.0 4,8 

46-50 2.9 4,2 16.0 9.2 2,2 1,6 24, 1 15.5 2,8 5,7 

51 55 2.6 3,8 14.6 8,3 2.4 J,9 23,5 16, 1 2.4 5,0 

10tal 
1.5 2, 1 33,9 25,6 5. 1 3.2 58,5 50.8 '¡, I 3,7 

18-55 

Régimen de 
Sistema con BEP, ahorro }' auxilios familiares (pensiones desde 0,4 SML): 

capitalización: pen -
sin educación superior (escenario básico) 

eohor- sión familiar en Sl\lL ----
les a Sin pareja (65 a¡'los). según pensión que 
2007 Sin pareja Parejas 

puede oblener __ 
Parejas con cónyuge hombre de 65 años 

---- ----
1,0 > 0 - 1,0 Tolal 

de 0,4 a < de 0,7 a < 
> () = 1,0 Total 

de 0,4 a < de 0,7 a < 
> 0 = 1,0 > o ' 

0,7 1,0 0,7 1,0 

IR-20 0.0 1,2 55.1 41.1 13,6 0,4 100,0 79.8 16,1 4,1 

21-25 0,3 1,9 50,3 41 ,2 7,0 2,1 100,0 78,8 14,9 6,3 

26-30 0.9 2,6 46,6 37,9 5,4 3.2 99,4 79,6 12,1 7,7 

31 -35 1,4 4, 1 40,7 32,7 4.2 3,8 87, 1 69,2 8,7 9,2 

36-40 2,0 4,5 25,1 17,8 3,4 3.9 55,0 38,8 7,2 9,0 

41 -45 2.0 5,0 16,0 9,6 2,7 3.8 38,9 25.1 5,6 8,1 

46-50 2.9 6, 1 16.0 9,2 2,2 4,6 35.6 21,7 4.9 9,0 

5 1-55 2,6 5,7 14,6 8,3 2,4 3.9 33,4 20.8 4.5 8,1 

Total 
1.5 3,8 33,9 25.6 5,1 3,2 71 ,1 53.9 9,6 7,7 

18-55 

Nota: para darle una buena confiablidad estadística (bootstrapping), el modelo e ha corrido doscientas vece (las cifras 0 11 lo 
p romedios de esas corridas). Se upone que, para ada coho rte las cotizaciones al istema con BEP de lo no asalariados se hacen 
a partir de un año de su ent rada en vigencia. Las estimaciones contemplan las exigencias pensionale que regirán a partir de 
20 15. 
Fuente: cálculos del Banco de la República. 
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En la modalidad familiar de ahorros yauxi­
lios para los BEP: 

• En total las parejas beneficiadas con 
pensiones de 0,4 SML o más serían el 
71,1 %. 

• El 7,7% de las parejas lograrían pensio­
nes de un SML o más, cifra que sería 
superior a la observada en el régimen 
de capitalización para la pensión fa­
miliar (3 ,8%). 

a rt íc ulo. 53 

• Aumentarían, en términos relativos 
(de 4,1 % a 9,6%), las parejas con pen­
siones entre 0,7 y menos de un SML, 
y se elevarían (del 50,8% a 53,9%) las 
que logran pensiones situadas entre 
0,4 y menos de 0,7 SML. 

c. Ahorro pensional y en BEP y auxilio del 
gobierno (Cuadro 8) 

En la modalidad individual para los BEP se 
observaría que: 

Cuadro 8 

Cohortes a 
2007 

1820 

21-25 

26-30 

31 35 

36-40 

41 -45 

46 50 

51 55 

Total 18-55 

Porcentaje 
del PIB 

Cohorte; a 
2007 

18-20 

21-25 
---

26-30 

31 -35 

36-40 

41 -45 

46-50 

5 1-55 

Total 18-55 

Porcentaje 
del PI B 

Sin educación uperior: ahorro pensional; ahorro en BEP y auxilio del Gobierno, en dos modalidades 

SSltema con REP modalidad individual: población que obtiene pensiones desde 0,4 St..ll.. 
escenario básico (valor actual en billones de pe () ' de 2007 ) 

Sin pareja (65 años) Parejas c~n hombres de 65 alios Total 
-----

Ahorro 
Auxilio del 

Ahorro 
Auxilio del 

Ahorro 
AlIxihodd 

penslonal 
Ahorro BEP Gobierno 

penslonal 
Ahorro BEP Gobierno 

pensional 
Ahorro BEP Gobierno 

(0.4 S~1L+) (dI! 0.4 a (0,4 SMl.+) (de 0,4 a (O I SML+) (de 0,4 ¡¡ 
(0 .. 1 SML +) 

0,7 SMl+) 
(0. 1 Ml+) 

0.7 SML+) 
(O.'ISML +) 

0.7 SMLt,) 

1,4 1.0 0.3 2.4 2.2 l .1 3.8 3.2 1.4 

2,3 [,5 0.5 4,2 3,4 1,8 6,5 4.9 2.3 

2,5 1.4 0.6 4.7 3.2 2,0 7.2 4.6 2.6 -----
2.7 1.2 0.7 3.9 1.6 1.1 6,6 2.8 1.8 

2,8 0.7 0.5 ..f • .J 0.8 0,6 7,2 1. 1 [,0 

3,2 0,3 0.3 4.5 0.5 0,5 7.7 0.8 0.8 
-------

3.7 0.2 0.3 5.3 0.3 0.5 9.0 0.5 0.8 

3.6 0,1 0,3 5.2 0.2 0.6 8.8 0,3 0.8 

22,2 6,3 3,4 34,6 12,3 8,1 56,8 18,6 11 ,6 

4, 10 1,20 0,60 6, lO 2.30 1,50 10,50 3,40 2,10 

S¡ 'tema C<lll BEP modalidad familiar: población qlll! obtiene pensiones dt'sde O,.J SML. escenario básico (\alnr actual en billones 
de pesos de 2007 ) 

in parcja (65 años) Parej a~ con hombres de 65 añ~s '¡otal 

Ahorro pen-
Auxilio del 

Ahorro 
Auxilio del 

Ahorro 
Auxilio del 

Ahorro BEP Gobierno Ahorro BEP Gobierno Ahorro flEP Gobierno 
sional (0,4 

(0,4 SML+) (de 0,4 a 0,7 
penslonal 

(0.4 SML+) (de 0.4 a 0.7 
pensional 

(DA ML+) (de 0,4 a 0.7 
ML+) 

SML+) 
(O,4S.\lI +) 

SML+) 
(O,4SML .) 

SML+) 

1,4 1.0 0,3 4,4 2.8 0,8 5,8 3,8 1. 1 

2,3 1.5 0,5 7,0 4,4 1,3 9,3 5,9 1,8 

2,5 1,4 0,6 6,0 3,4 1,2 8,5 4,8 1,8 

2,7 1,2 0,7 6.9 3,4 1,6 9,7 4.6 2,3 

2,8 0,7 0,5 7,0 2.8 1,7 9,8 3,4 2,2 

3,2 0.3 0,3 7,4 1,8 1,3 10,6 2, 1 1,6 -- ---
3,7 0,2 0,3 7,5 1.0 0,8 11 ,2 1,2 1,1 

3.6 0, 1 0,3 7,9 0,6 0,8 11 ,5 0,7 1,0 

22,2 6,3 3,4 54,2 20,2 9,4 76,4 26,6 12,9 

4.10 1,20 0,60 10,00 3,70 1,70 14, 10 4,90 2,40 

Nota : las cifras son pro m ed io s d e dosc ien tas co rridas d e l m o d elo. Los valo res actu a les a pe o d e 2007 se ca lcula ro n a 2013 (año 

d e vigen c ia supuesto p a ra el nuevos s i te m a) ; p o r eso , com o p o rcentaje d el PIB, el aux ilio to ta l d el G o bie rno e calculó fre n te a l 

PIB en pesos d e 2007 estimad o para 2013 (co n un crecim iento anual en t re 201 2 y 2013 d e 4,3% ). 

Fuen te: Banco d e la República. 
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• El valor actual del ahorro acumula­
do en el sistema pensional calculado 
a la edad de recibir lo auxilios del 
Gobierno totalizaría $56,8 billones 
(b) (pesos de 2007). 

• El valor actual del ahorro acumulado 
en el sistema BEP totalizaría $18,6 b. 

• Y el valor actual de los auxilios del Go­
bierno sería de $11,6 b (2,1 % del PIB). 

En la modalidad familiar para lo BEP: 

• El valor actual del ahorro acumula­
do en el i tema pensional calculado 
a la edad de recibir lo auxilios del 

Gobierno, totalizaría $76,4 b (pesos 
de 2007); se incrementaría porque las 
parejas pueden umar los ahorro he­
chos por los dos cónyuge . 

• El valor actual del ahorro acumulado 
en el sistema BEP totalizaría $26,6 b; 
aumentaría porque las mujeres cón­
yuges también ahorran. 

• y el valor actual de los auxilios del Go­
bierno sería de $12,9 b (2,4% del PIB). 

d. Impacto del BEP sobre la cobertura pen io­
nal de las cohortes de 18-55 años: moda­
lidad familiar en dos escenarios laborales 
(Cuadro 9). 

Cuadro 9 
Impacto BEP obre cobertura de la cohorle~ sin educación superior en dos escenarios laborales 

$I\tema con BEP modalid.l(l familiar, escenario b¡Í\KO 

Cohortes a 
__ Sin pareja ---- - Parejas ------

2007 Pensión que se pued(' obtener en SMI. Pensión que se puede obtener en SML 

Total de D.4 a < 0.7 de 0,7 a < 1,0 > 0 = 1.0 'Iotal deOA a < 0,7 de 0,7 a < 1.0 > o '" 1,0 

18-10 55, 1 -11 , 1 13,6 0,-1 100,0 79.!! 16,1 -1,1 

2 1 25 50,3 41.2 7,0 1.1 100,0 7!!,8 1.J,9 6) 

26-30 46.6 37,9 5,.1 3,2 99,4 79,6 12,1 7,7 

31-35 40,7 32,7 .J ,2 3,8 87, 1 (,9 ,2 8.7 9,1 

3640 25.1 17.!l 3,4 3.9 :;,,0 38,8 7.2 9,0 

41 -4<; 16,0 9,6 2.7 .~ ,!! 311.9 25, 1 5,6 8.1 

16-50 16.0 9.2 2,2 -t.6 35,6 21.7 '1.9 9.0 

51 55 14,6 8,3 2,4 3,9 33,4 20,!! 4,5 8, 1 

Total 18-55 33,9 25.6 5,1 .U 71 ,1 53.9 9,6 7.7 

Sistema CCln Bl:P modalidad familiar. escenario básico + f¡mnalización del empleo asalariado 
t- scgum Je desempleo a "'~ (otizacione~ 

- - -- - -~~-- -
Cohorte~ ¡¡ Sin pare¡a ~arejas 

2007 
Pensión que se puede obtener en SM L Pemión que se puede obtener en stvll , 

Total de 0,4 a J 0,7 de O ~ a < lO 11 1.0 ·riltal deO 4 J D,7 de O 7 a 1,0 > o = 1.0 

18-20 !lO,8 47,3 27.8 5.7 100,0 41.0 48.5 8,5 

2 1 25 75.7 48,S 21,9 5,3 100,0 52. 1 37.9 10,0 

26-30 67, 1 49,3 12,5 5.3 99,9 66.6 23,4 10.0 

3 1-35 56.4 45,0 6,4 1,9 95.1 70.7 13.8 10.6 

36-40 42.8 33.0 5,1 4.8 68.8 48.1 10.6 10, 1 ----
4 1-45 27.9 19,4 4,0 4.5 45.2 27.8 8.4 9,0 - --
46-50 25.0 16,1 3.5 5,3 38,!l 2 1.2 7.8 9.8 

5 1-55 23.7 36,0 19,1 8.0 36,0 19. 1 8,0 8,9 

Total 18-55 51,2 75,0 45,3 20,0 75,5 45,S 20,3 9,7 

ota: para darle una buena confi ablidad estad íslica (bootstrapping), el modelo e ha corrido do cientas vece (la ci fra son los 
promedios de esas corridas). e supone que, para cada cohorte, las cotizaciones al islema con BEP de los no a alariado e hacen 
a partir de un ai'io de su entrada en vigencia. 
Fuente: Banco de la República. 
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Cuando se pasa del EB al escenario con for­
malización del empleo asalariado y segu­
ro de desempleo (EBFS), mejora significa­
tivamente la cobertura y magnitud de las 
pensiones percibidas por las cohortes sin 
educación superior situada entre 18-55 
años; aSÍ: 

• La cobertura pensional de las parejas 
beneficiarias pa a del 71,1 % al 75,5%, 
y la de los individuos sin pareja del 
33,9% al 51,2%. 

• Suben las parejas que logran obtener 
una pensión de un ML o má (del 
7,7% al 9,7%). 

• Suben las parejas que logran obtener 
una pen ión situada entre 0,7 SML y 
menos de 1,0 SML del 9,6% al 20,3%. 

• Baja el porcentaje de parejas que logran 
obtener una pensión situada entre 0,4 
SML y menos de 0,7 ML, del 53,9% 
al 45,5%. 

• ube el porcentaje de individuos solos 
que logran obtener una pensión de 
0,4 SML y más, del 33,9% al 51,2%. 

El valor aclual total de los auxilio del 
Gobierno 2023-2060 (la cifra no está en el 
cuadro) casi no varía: pa a de $12,9 b (pe o 
de 2007), lo que repre enla 2,37% del PIB, a 
$13,1 b, esto es, 2,41 % del PIB. 

6. Comparación con la reglamentación 
de los BEP hecha por el Conpes 
(documento 156, de 2012) 

a. Supue to de los cálculos 

Simulación para las cohortes sin educación 
superior. Hipótesis: se afilian al nuevo sis­
tema todos los no asalariados de toda las 
cohortes. Cuando se desempeñen como 
no asalariados, a partir del año de la en­
trada en vigencia del nuevo sistema u 
ahorros serán e18% de u ingreso. Esta hi­
pótesis se hace para fines de comparación 
con la variante de L. Helmsdorff propues­
ta an tes. Sin em bargo, el Gobierno parece 

artículo. 55 

que ha hecho sus cálculos con un ahorro 
del 4% sobre los ingresos, y el Conpes 156 
de 2012 propone una cotización máxima 
equivalente, para 2012, al 13% del SML 
(15% de los ingresos informales medios). 

Capital ahorrado a los 65 años. Es la urna 
de lo ahorrado en el sistema pensional y 
de lo ahorrado en el si tema BEP: en am­
bos capitaliza los ahorros con una tasa de 
interés anual real del 4%; por su parte, el 
Gráfico 26 compara los sistemas de auxi­
lios propuestos con el del Conpes. 

Ka = Kp + Kbep 

donde Ka es el capital ahorrado total; Kp 
es el capital ahorrado en el sistema pen­
ional, y Kbep es el capital ahorrado en el 

sistema BEP. 

Auxilios del Gobierno: on de dos tipo : 

• Auxilio por ahorro en BEP: AGl = 20% 
de Kbep. 

Grafico 26 
Auxilio del Gobierno obre el porcentaje de capital ahorrado: 

hombre in pareja con diez año para pensionar . e y que cotiza el 
gO/o obre su ingreso (6,6% sobre el SML). 

(auxilio del Gobierno como porcentaje del capital ahorrado) 

50,0 2,5 

45,0 

40,0 2,0 

35,0 

30,0 1,5 

25,0 

20,0 1,0 

15,0 

10,0 0,5 

5,0 

0,0 0,0 

10,0 20,0 3 ,0 40,0 50,0 60,0 70,0 80,0 90,0 100,0 

(capital ahorrado como porcentaje del capital necesario para una pensión de un SML) 

--- De Helmsdorff (eje izq.) 

-Conpes' auxilio total (20% ahorro BEP + 20% saldo pensional) 

- Conpes: 20% ahorro BEP (eje derecho) 

Fuente: Banco de la República . 
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• Auxilio por concepto de saldos pensio­
nales: AG2 = 20% de Kp. 

En los cálculos se asumió un tope máxi­
mo para los auxilios sobre los ahorros del 
85% del SML en ambos sistemas. 

Nuevo capitaL incluyendo el auxilio del 
Gobierno: NK = Ka + AGl + AG2 

En este caso, el esquema es individual (se 
excluye un esquema familiar). 

b. Comparación entre los resultados de do 
esquemas de reglamentación BEP; e -
cenario básico, modalidad individual 
(Cuadro 10). 

E quema Conpe : aunque menor frente al 
esquema propuesto, la población benefi­
ciada con pensiones mayores de 0,4 SML 
e muy significativa; esto e 54,0% de las 
parejas, y 29,4% de los individuos solos. 
La población beneficiada con pensiones 
ultramÍnimas es mayor. Se observarían 
varias ituaciones: 

• Únicamente con solos ahorros pen io­
nale yen el i tema BEP, en el esque­
ma propuesto (sin auxilios) el 41 ,5% 
de las parejas y el 66,1 % de lo indi­
viduos solos podrían adquirir pensio­
nes menores de 0,4 ML. 

• La ganancia en cobertura para e te es­
trato pensional (4,5 pp más) costaría 
1,3% puntos del PIB. 

Por eso, el esquema propuesto por el Con­
pes sería un poco más costoso: 

• El valor actual de los auxilios para las 
cohortes 18-55 años sería de 2,9% del 
PIB VS. 2,1 %. 

• Los auxilios se concentran en un 43% 
en parejas o individuos solos que pue­
den obtener pensiones menores de 
0,4 SML. 

• En cambio, en el esquema propuesto 
todos los subsidios se concentran en 
lograr pensiones mayores de 0,4 SML. 

De lo anterior, se desprenden estas reco­
mendaciones: 

• No vale la pena abrir la posibilidad de ad­
quirir pensiones ultramínimas, pues esta 
población podría ser atendida con sub­
sidios a la vejez indigente del programa 
PPSAM, lo que ahorraría costo fi cales al 
Estado. 

• El Conpes pone un límite superior al auxi­
lio concedido sobre los saldos pensionales 
(saldos que garanticen una pensión de has­
ta el 85% del SML). El Gobierno debería 
también poner un límite inferior para los 
mismos (v. gr.: sobre saldos pen ionales 
que garanticen pensiones de al menos 0,4 
SML). 

• El Gobierno debería considerar la posibi­
lidad de un esquema de ahorro familiar 
para los BEP (compuesto por la suma de 
ahorros de la pareja, no de semanas), lo 
que tendría mayores impactos sobre la 
cobertura. 

III. Conclusiones 

1. Tendencias de largo plazo del 
mercado laboral colombiano 

• Desde la apertura económica de la primera 
mitad de los años noventa el empleo mo­
derno urbano ha estado se gado en favor 
del que cuenta con educación superior, y 
en contra del que carece de ella. A falta 
de plazas de trabajo modernas, la fuerza 
laboral menos educada (2/3 de la urbana 
total en 2010) se ha dedicado al trabajo 
informal, cuya magnitud se ha elevado 
desde 1995-1996 y alcanza hoy sus mayo­
res niveles históricos. 

• En el ca o rural ha persistido de manera 
endémica un empleo no asalariado que, 
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Cuadro 10 
Dos e quemas de reglamentación para lo BEP (escenario básico, modalidad individual) 

E quema propuesto (variante r.. Helmsdorfl) 

Cohorte: 
Pensión por obtener con ahorros y aux.ilios (en SML) 

18-55 años Total Meno de 0,4 Más de 0,4 

<0,1 
de 0, 1 a de 0,2 a de 0,3 a 

Subtotal 
de 0,4 a de 0,7 a 

> 1,0 Subtolal 
< 0,2 < 0,3 < 0,4 <0,7 < 1,0 

Beneficiarios (porcentaje) 
--- ---

Parejas con 
hombre de 65 100,0 11,5 16,2 13,8 0,0 41 ,S 50,8 4,1 3,7 58,S 

años 

Individuos de 
65 años sin 100,0 14,0 27,7 24,4 0,0 66, 1 25,6 5,1 3,2 33,9 

---E:eJa 
-----

Valor actual (en billones de pesos de 2007) 
--~-

Ahorro con 
32,5 2,6 5,7 5,6 0,0 13,9 15,6 1,8 1,2 18,6 BEP 

Ahorro en el 
73,4 \,7 6,8 8,1 0,0 16,6 27,4 8,3 21,2 56,8 

sistema 

Auxilio del 
11,6 0,0 0 ,0 0,0 0,0 0,0 1 \,6 0,0 0,0 11 ,6 

Gobierno 

Porcentaje del 
2, 1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 2,1 0,0 0,0 2, 1 

PIB ----

Esquema propuesto en documento Conpes 156 

Cohorte: 18 · 
Pensión por obtener con ahorTO\ y auxlhos (en SM L) 

55 años Total Mellos de 0,4 Más de 0,4 

< 0,1 
de 0,1 a de 0,2 a de 0,3 a 

Subtotal 
ue 0,.1 a ue 0,7 a 

> 1,0 Subtotal 
< 0,2 < 0,3 . 0,4 < 0,7 < 1,0 

Beneficiarios (porcentaje) 
--- --

Parcjas con 
homhre ue 65 100,0 8,7 lJ.í 12,6 11 ,0 46,0 41 .7 8,5 3,9 54,0 

años 

Individuos de 
65 año, ~in 100,0 JO, 1 21 .7 23,8 15,0 70,6 13.7 12,2 3.4 29,4 

_ ra~ 

Valor actual (en billones de pesos de 2007) 
- ----

Ahorro con 
32,5 1,8 4,4 5.0 4,2 15,5 1 \,5 4,3 1.3 17 BEP 

--- --
Ahorro en el 

73,4 1,0 4,8 6.8 6.3 19,0 19,0 13,8 21 ,6 54 ,4 
sl~tema 

Auxilio aho-
6,5 0,4 0,9 1,0 0,8 3, 1 2,6 0,8 0,0 3,4 

rro BEP 

Aux. x sald. 
pens. 

9,5 0,2 1,0 1,4 1,3 3,8 3,5 2,1 0, 1 5,7 

Auxilio total 
15,9 0,6 1,8 2,4 2, 1 6,9 6,1 2,8 0, 1 9,0 

del Gobierno 

Porcentaje del 
2,9 0, 1 0,3 0,4 0,4 1,3 1.1 0,5 0,0 1,7 

PIB 

Nota: para darle una buena confiablidad es tadística (bootstrapping), el modelo se ha corrido doscientas veces (las cifras son los 

promedios de esas corridas). Se supone que, para cada cohorte, las cotizaciones de los no a a lariados al istema con los BEP se 

hacen a partir del año de entrada en vigencia del sistema. Los valores actuale totales (ahorros en el sistema pensionaJ y en el 
nuevo sistema) son iguales en los dos esquemas, pero cambian por rangos de pensión, porque estos dependen de los auxilios, que 

varían. 

Fuente: Banco de la República. 
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incluyendo los jornaleros, representaba 
en 2012 el 82% de los ocupados, cuyos 
ingresos medios rurales equivalían al 64% 
del SML en 2010. 

• Esta tendencia ha generado un ciclo de vida 
laboral especialmente marcado para la 
población que carece de estudios superio­
res, la cual se ha acentuado con el tiempo. 
Los jóvenes comienzan su carrera laboral 
como asalariados, fase en la que son rota­
do rápidamente y experimen tan tasas de 
desempleo elevadas; con el avance de los 
años terminan laborando de manera esta­
ble en empleo independiente informales. 

• Aquello ha sido la causa del problema 
pen ional colombiano: durante su fase 
a alariada temprana perciben ingresos re­
lalivamente mejores y, salvo en los perío­
do de desempleo, cotizan más al sistema 
pensional; durante su fase madura corno 
informales perciben ingresos más bajos 
y dejan de cotizar. En las cabeceras mu­
nicipale y en 2007 el porcentaje de pen­
sionados era apenas del 24%, sea que se 
contabilice sobre las personas de 60 años 
o más o sobre las de 65 años o má . En las 
zona rural e solo alcanzaba a e tar entre 
el 6% yel 7%. La baja cobertura rural re­
ducía la cifra nacional media al 19% tanto 
con respecto a los de 60 y más como a los 
de 65 años y más. 

2. Futuro laboral de la población 
colombiana 

La estimación de las probabilidades medias de 
transición entre empleos alariados, no asala­
riados, inactivos y desempleados por edades, 
sexos y educación, junto con su aplicación a 
las diversas cohorte nacionale en 2007 que 
supervivirán hasta los 65 años, confirma la 
existencia de un ciclo de vida laboral especial­
mente marcado para lo meno educados, que 
los llevará progresivamente con la edad de los 
empleo asalariados a los no asalariados, in­
formale . Para la cohorte que tenía 22 ai10s en 
2007 los resultados son estos: 

• Los más jóvenes y menos educados en pro­
medio participarán laboralmente menos 
que los más educados; en promedio (de 
22 a 65 años) la participación laboral de 
las mujere será 17 pp más baja que la de 
la más educadas. 

• Los empleo asalariados caerán con la edad 
y serán mucho más bajos para los menos 
educados en todas las cohortes: en pro­
medio, 19 pp menor para los hombres y 
29 pp menor para las mujeres. 

• El empleo no a alariado subirá con la edad 
y será mucho mayor para los menos edu­
cados en todas las cohortes: en promedio, 
23 pp mayor para los hombres y 12 pp 
mayor para las mujeres. 

• La importancia del de empleo, que es más 
alta para los jóvenes poco educados, cae­
rá con la edad, pero en promedio (22-
65 años) será bastante similar por nivel 
educativo. 

3. Futuro pensional: la población 
menos educada no podrá 
pen ionarse 

• Las cohorte menos educadas (con 18-55 
año en 2007), con las exigencias pen io­
nale que regirán a partir de12015, el 1,6% 
solo podrá pensionarse con el régimen 
de prima media y el 1,4% en el de ahorro 
individual. 

• Las cohortes poco educadas más jóvenes 
(18-40 año) tendrán una hi toria laboral 
má desfavorable que les impedirá pen­
sionarse (0,4% y 0,8%, respectivamente, 
en los dos regímenes). 

• En cambio, las cohortes (18-55 años) que 
cuentan con educación superior logra­
rían cobertura pen ionales significativas: 
35,7% en la de prima media y 47,9% en la 
de ahorro individual. 

• En promedio, del total de individuos con o 
sin educación superior, entre 18-55 años, 
solo podrán pensionarse el 8,7% (prima 
media) yel 11,1 % (ahorro individual). 
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4. Cobertura pensional con escenarios 
laborales alternativos y con la 
modalidad de pen ión familiar 

a. Escenarios laborales considerados 

Para mejorar el futuro laboral de la población 
colombiana se han considerado una serie de 
escenarios alternativos al vigente (que se ha 
denominado el escenario básico, EB), los cua­
les pueden reducirse en los tres siguientes: 

• EBFS: escenario bá ico con formalización 
del empleo a alariado, cuyas caracterís­
ticas serían que tanto empleados como 
patronos acatan el salario mínimo y coti­
zan para pensiones, además de un eguro 
de desempleo que cubra las cotizaciones 
pensionales de los cesantes asalariados. 

• EMFS1: escenario de modernización labo­
ral, donde habría una mayor participa­
ción laboral de las mujere poco educadas, 
y para los no educados habría un alza en 
el empleo asalariado, con una reducción 
en el no asalariado; a í mismo, e expe­
rimentaría una formalización del empleo 
a alariado, junto con un eguro de cotiza­
ciones para lo ce ante a alariados. 

• EMF 2: tendría las caracterí ticas del ante­
rior, má un aumento del 50% en el por­
centaje de colombianos con educación 
superior. 

b. Cobertura pensional en esos 
escenarios 

En el régimen de prima media y cuando se 
pasa progresivamente del escenario bá ico 
(EB) a los más optimistas, la cobertura pensio­
nal de las cohortes situada entre 18 y 55 años 
e eleva ignificativamente para los menos 

educados. Pero, en la condiciones pensiona­
les que regirán de de 2015 igue siendo baja 
(8,1 %). Con el régimen de capitalización lo 
resultados on todavía más decepcionantes: 
la población menos educada que puede pen­
sionar e casi no varía y sigue siendo bajísima 
(1,9%). Este resultado e debe a dos factores: 

artículo. 59 

a) aunque los escenarios laborales mejorados 
aumentan (en 112%) la densidad anual de 
cotizaciones de la población menos educada, 
esta sigue siendo muy baja (18,1 semanas); b) 
es cierto que los nuevo escenarios laborales 
elevan también los salarios de los obreros y 
empleados, pero no tocan los ingreso de los 
informales, que siguen siendo inferiores a un 
SML y, por tanto, no mejoran sino ligeramen­
te los ingresos base de cotización (IBC), que 
siguen siendo muy bajos. 

Sin embargo, con el régimen de capitali­
zación, y sin faltantes actuariales, el escenario 
más optimista (que incluye un alza del 50% en 
la educación superior) mejora su tancialmente 
la cobertura pensional global (con o in edu­
cación superior), la cual pasaría del 11,1 % (e -
cenario básico) al 18,2%. Aquí se garantizarían 
empleos de altos alarios y con mayore densi­
dade de cotización. 

Aunque con el régimen de prima media 
se eleva má el porcentaje de individuo in 
educación superior que pueden pensionar e, 
aumenta el déficit del istema para este grupo 
poblacional (12,1 % frente al capital de cober­
tura en el EB; 25,1% en el escenario laboral 
más optimi ta), pue , al tener que garanti­
zar una pen ión mínima igual a un ML, e 
upera ampliamente el valor de los ahorro 

acumulado que garantizan el ostenimiento 
futuro de las pensiones. 

c. Impactos de la pensión familiar 

Con el régimen de prima media la pensión 
familiar puede elevar considerablemente el 
porcentaje de pareja que pueden pensionar e 
(vía suma de semana acumuladas por los dos 
cónyuges). Con el régimen de capitalización 
el impacto de la pensión familiar es importan­
te, pero mucho menor para la población poco 
educada. 

La pen ión familiar, cuando opera en el 
régimen de prima media, eleva considerable­
mente la cobertura pensional de las pareja 
cuyo cónyuge hombre carece de educación 
superior, pero abre déficits cuantiosos en el 
istema. 
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d. La pensión familiar en el régimen 
de capitalización (libre de faltan tes 
actuariales), formalizando y 
modernizando el mercado laboral y 
elevando la educación superior de los 
colombianos 

Con una edad de jubilación para el hombre 
cónyuge de 62 años, el porcentaje de parejas 
totales de las cohortes de 18 a 55 años que 
se pueden pensionar en el régimen de capi­
talización es actualmente del 15,8%. Con las 
modificaciones, la pensión familiar subiría al 
20,3% en el escenario básico; lo haría al 21,0% 
en el escenario básico con formalización del 
empleo asalariado y seguro de de empleo, y al 
30,0% en el escenario de modernización, for­
malización, seguro y educación superior. 

e. Aun así, para la población sin 
educación superior, el porcentaje 

5. 

de parejas que se pueden pensionar 
seguiría siendo muy bajo (5,5%) en el 
mejor de los escenarios considerados. 

Beneficio económico periódicos 
(BEP) 

A í la ca a , para elevar la cobertura pen io­
nal de los menos educados (proporción que 
en cualquier escenario suslentable igue sien ­
do muy baja), se ha considerado, finalmente, 
incluir los auxilio económico periódicos 
(BEP). 

Para tal efecto, partimos de reconocer 
que dependiendo de su ciclo de vida, la pobla­
ción más desprotegida puede desempeñarse 
a veces en empleo asalariados, en empleos 
independientes, estar desempleada o inactiva. 
Ello significa que e preci o aprovechar los 
ahorros pen ionales que hayan hecho y ha­
rán al sistema pensional durante us empleos 
asalariados. 

Para fines del cálculo de su impacto, he­
mos supuesto lo iguiente: 

• Que se afilien al nuevo sistema (de manera 
va 1 un taria) todas las coh o rtes sin ed ucaci ó n 

superior ituadas entre 18 y 55 año (se 
excluyen la de 55 año y más porque se 
supondría que hay que haber cotizado 
por lo menos diez años para percibir el 
auxilio pen ional del Gobierno). 

• Que, cuando e desempeñen como no asa­
lariados, su aporte anual al sistema BEP 
sea del 8,0% de su ingreso laboral, ahorros 
sobre los cuales percibirán una tasa efec­
tiva anual de interés del 4% hasta llegar al 
año de su liquidación (65 año ). Dado que 
la media de los ingre os laborales de los 
trabajadore no asalariados sin educación 
uperior es cercana a 0,82 SML, ello igni­

fica que su aporte mensual medio sería de 
$37.173 (pesos de 2012). 

• Que el Gobierno conceda auxilios pensio­
nales a lo 65 años solo a quienes tengan 
un capital ahorrado (en lo sistemas pen­
sional y BEP) que les permita obtener una 
pensión situada entre 0,3 SML y 0,7 SML, 
pero con tal auxilio la pen ión (con u ti ­
tución pen ional) que pueden conseguir 
e situaría entre 0,4 y 0,7 ML 

Los resultados de la simulacione he­
cha mue tran los siguiente resultados: 

a. El impacto del istema BEP sobre la cober­
tura de las cohorte sin educación upe­
rior de 18-55 años en la modalidade in­
dividual y familiar en el e cenario básico, 
sería: 

• En la de ahorro individual para los 
BEP, el 58,5% de las parejas de las 
cohortes de 18-65 año con cónyuge 
hombre de 65 años re ultan beneficia­
das con pensiones de 0,4 SML o más. 
Ese porcentaje es del 33,9% para lo 
individuos no emparejados. El valor 
actual de los auxilios futuros (descon­
tados al 4% anual real) por concepto 
de BEP a cien de a $11,6 b (pesos de 
2007), lo que representa un 2,1 % del 
PIB. 

• En la modalidad familiar para los BEP, 
el 71,1 % de las parejas de las cohortes 
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de 18-65 años con cónyuge hombre 
de 65 años resultan beneficiados por 
el sistema. Ese porcentaje sigue sien­
do del 33,9% para los individuos no 
emparejados. El valor actual de los 
auxilios futuros de individuos sin pa­
reja y de parejas (descontados al 4% 
anual real) por concepto de BEP as­
ciende a $12,9 b (pesos de 2007), es 
decir, 2,4% del PIB. 

b. Cuando, en una modalidad familiar, e 
pasa del EB a EBFS mejora significativa­
mente el porcentaje de pareja beneficia­
rias (del 71,1 % al 75,5%), y el valor actual 
de los auxilios del Gobierno 2023-2060 no 
se incrementaría sobremanera: de $12,9 b 
a $13,1 b (pesos de 2007), lo que ignifica­
ría un pasar de 2,37% al 2,41 % del PIB. 

c. Con el esquema previsto por el Conpes 156, 
la población beneficiada con pensiones 
mayore a 0,4 SML es muy significativa, 
pero menor frente al esquema propuesto 
(54,0% de la parejas; 29,4% de lo indi­
viduos olos). Y la pobla ión beneficiada 
con pensiones ultramínimas es mayor; 
por eso, el e quema Conpe ería un poco 
más co to o: valor actual de los auxilios 
para la cohorte 18-55 años sería de 2,9% 
del PIB frente a un 2,1 %. 

En este sentido, no sería acon ejable 
abrir la posibilidad de adquirir pensiones ul­
tramÍnima ,pues aquella población puede ser 
atendida vía sub idios a la vejez indigente, 
con el programa PPSAM; esto ahorraría cos­
tos fiscales al Estado. 

En su decreto reglamentario, el Gobier­
no debería establecer un límite inferior al au­
xilio concedido sobre los saldos pensionales 
(v. gr.: sobre aquellos que garanticen pensio­
nes de al menos 0,4 SML) y debería conside­
rar la posibilidad de un esquema de ahorro 
familiar para los BEP (suma de ahorros de la 
pareja, no de semanas) que tiene mayores im­
pactos sobre la cobertura. 

artículo • 61 

6. Población dentro y fuera del sistema 
pensional 

a. Con un sistema de capitalización y sin fal­
tan tes actuariales, la población colombia­
na con educación superior podrá obtener 
pensiones iguales o superiores a un SML 
en proporciones significativas, en parti­
cular si se usa el esquema de pensión fa­
lniliar, de esta manera: 

• Con las edades de pensión vigentes a 
partir de 2015 yen el escenario laboral 
básico actual, se trata del 82,4% de las 
parejas de las cohortes 18-55 años. Esa 
cifra sube al 84,7% i se formaliza el em­
pleo asalariado (acatamiento del SML y 
de la obligación de cotizar para pensio­
nes) y se concede un seguro de de em­
pleo para cotizacione pensionales. 

• Con las condiciones de edad después 
de 2015 Y con el SML real de 2009 el 
44,8% de los individuos no empare­
jados con alguna educación superior 
podrán pensionarse (escenario básico) 
y lo podría hacer el 51,8% (escenario 
básico + formalización del empleo asa­
lariado y seguro de desempleo). 

Por lo anterior, elevar el acceso a la edu­
cación superior de quiene hoy carecen 
de ella sigue siendo el principal elemento 
para mejorar, en el largo plazo, la cober­
tura pensional del sistema. 

b. En cuanto a la población más vulnerable (i. 
e.: sin educación superior) que no podría 
pensionarse en el régimen de capitaliza­
ción, el sistema BEP (en su modalidad de 
esquema familiar) podría garantizarles, 
cuando llegue a la edad de 65 años «auxi­
lios económicos periódicos» superiores a 
0,4 SML en porcentajes importantes: 

• Parejas pertenecientes a las cohortes po­
co educadas 18-55 años: el 71,1 % pue­
de percibir BEP (o adquirir pensiones) 
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iguales o mayores a 0,4 SML. La cifra 
ube al 75,5% si se formaliza el trabajo 

a alariado y con un seguro de cotiza­
ciones para los desempleado . 

• Individuos no emparejado y poco 
educados: 69,6% de los hombres (con 
BEP o pensiones mayore a 0,4 SML) 
y 16,4% de las mujere (con BEP ma­
yores de 0,4 SML). 

• El costo fiscal de esos auxilios (esque­
ma familiar para los BEP) asciende al 
2,4% del PIB. 

Los anteriores resultados dependerían del 
grado de afiliación de lo informales al 
nuevo sistema, de la magnitud de u 
ahorros en el si tema BEP y de lo detalles 
reglamentarios del mismo. 

c. Aun a Í, un porcentaje importante de la 
población más vulnerable, poco educada, 
seguiría descubierta en materia pensional, 
pue no lograría ahorrar el capital suficien­
te para percibir un auxilio del Gobierno: 

• En el escenario básico (modalidad fa ­
miliar), se trata del 28,9% de las pare­
jas, urbana y rurale , de 18-55 año 
cuyo cónyuge hombre carece de edu ­
cación superior (equivalen al 13,1 % 
de las pareja nacionales totales de 
e as misma cohorte). 

• En e e mi mo e cenario e trata del 
30,4% de los hombres poco educados 
sin pareja (el 6,6% de la población 
ma culina nacional de 18-55 años) y 
del 83,6% de la mujeres poco educa­
das sin pareja (el 32,9% de la pobla­
ción nacional total femenina de esas 
mi mas cohortes). 

d. En principio, e a población debería ser 
atendida con los auxilios para la vejez en 
extrema pobreza (PPSAM), previstos en 
la red Unidos. La atención de las muje ­
res olas vía BEP (iguales o mayores que 
0,4 SML) solo podrá ser significativa en 

escenarios laborales más optimistas 
(24,4% en vez de 16,4% en el EMFS). @ 
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